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C Ó R T E S .

S E l.tD O .
Extracto de la sesión celebrada el dia de A bril  

de 1871.

PRESWtlICU DEL EXCHO. SE. D. JEBANCtSCO . S i^ /A  9(UZ.

Abierta a las dos y  cuarto  leyéndose y  apro­
bándose el acta de la anterior.

Se puso á discusión el d ictám en de la comisión 
relativa al acta de Búrgos.

El Sr. MENDEZ VIGO; E ntro , señores .senadore.s, 
con profunda pena en este debate, porque abrigaba 
la esperanza de que los docum entos presentados para 
dem ostrar la com pleta nulidad del acta de  1 de 
Abril habrían bastado á la comisión para rectificar 
su juicio  y  varia r el dictám en. Desgraciadam ente no 
ha sucedido asi: la comisión continúa en el cam ino, 
que yo podré calificar de  perdición, que ha em p ren ­
dido, y DO me queda m ás quo d irig ir un últim o ru e ­
go á ia m ayoría, que está in teresada més que nadie 
en que todo lo que se ha oreado á consecuencia de 
la revolución de Setiem bre pueda fructificar y a r ­
raigarse. Si después de todo se da un voto de ap ro ­
bación á este d ictám en, yo habré  cub ierto  mi re s ­
ponsabilidad con denu n ciar an te  el pais la forma y 
manera con que en este alto Cuerpo se están apli­
cando las leyes.

Antes de en tra r  en el fondo del debate, necesito 
recapitular lo que  había empezado á decir cuando 
fué suspendida la discusión de esto dictám en por 
haberlo retirado la comisión. Manifesté entonces 
que la comisión no habia tenido presente  para for­
mularlo m ás que un  acta de la elección, que so d i­
ce tuvo lugar el 1.° da A bril, y  una  lista de 278 vo­
lantes que se supuso habían  tom ado parte  en la vo­
tación. El acta no dice nada de lo ocurrido  an te rio r­
mente, ni explica siqu iera  el fundrm ento  legal que 
hubiera podido haber para celebrar aquel acto; b a ­
hía de los com prom isarios, sin decir sí e ran  la m a­
yoría de los presentados en tiem po hábil, ó cuántos 
eran los que concurrieron ; es un  acta enteram ente  
sencilla, que nada dice, y  á la que acom paña la d i­
cha lista de 278 votantes, que no expresa los p u e ­
blos á que pertenecen los com prom isarios, y carece 
de la firma del presidente de la m esa y de dos de 
los cuatro  secretarios escrutadores.

La comisión, sin em bargo, creyó que con exiguos 
datos tenia bastante para em itir d ictám en favora­
ble, á pesar de ser notorio que en Búrgos hablan 
ocurrido el 22 de Marzo escándalos gravi-im os, y no 
trató de averiguar nada sobre p a rticu lares tan in te ­
resantes.

Pues b ie n , lo que la comisión no hizo hubo de 
hacerlo la oposición, y  en  su  consecuencia se p ro­
curó obtener el anta d é la  mesa inli r iñ a , quo fué 
nresenlada por mi y  unida al expediente. Esta diñe 
que el día 20 de Marzo, con la m aju ria  Ue 
misarios que la ley dete rm ina , se constiiuyó la mesa 
in terina  y empezó el exám en y  confrontación de tos 
poderes presentados; que esta operación duró  todo 
aquel d ia, resultando anuladas 29 actas; y que sien­
do las diez y media de ia noche, se aplazó por acuer­
do general para el dia siguiente la constitución de la 
m esa definitiva.

Se reun ieron  el dia 21 los com prom isarios á la 
hora señalada para vo tar la mesa definitiva; tom aron 
p a r te e n  la votación 413 com prom isarios y d ipu ta­
dos provinciales, y fueron elegidos secretarios escru­
tadores D. Ju an  Soto, por 170 votos; D. Evaristo de 
la Fuente y Moral, por 169; D. Francisco Borja del 
Pecho,por 163, y  D. Jacin to  Esteban García, por162; 
seguían los Sres. D. Francisco Rodríguez Ramos y 
D. Román Tamayo con 75 votos cada u n o , y  á otras 
personas se dieron 4 votos. O btuvieron, pues la ma­
yor sum a de votos dos parcialidades: la carlista  y la 
ministerial.

Quedó así constituida la mesa definitiva y  aplaza­
da la elección de senadores para el dia siguiente: 
en este, que era el 22, se procedió á esta  Operación, 
lomando parte m as de 400 electores, y  quedó cerra ­
da votación sin  novedad alguna.

Empezado el escru tin io , por las notas que se iban 
tomando al oído, que han sido confrontadas y no con­
tradichas por nadie, resultó  quo de ciento uincu. nta 
y tantas papeletas extraídas de la u rn a , D Pedro 
González Marrón habia obtenido 101 votos. 82 los 
señores Arzobispo y Obispo de Lugo, 80 D. Eugenio 
Alvarelloo, 74 D. Cirilo .álvarez, 72 el conde de la 
Encina, 69 D. Eugenio Díaz, y 49 D. Eulogio Eraso.

No ha dejado de sorprenderm e con tal m otivo que 
este diana individuo de la comisión de gctas haya 
terci.ado y tomado parte tan activa en lo que se re­
fiere al acta de Búrgos, en la que yo creo debia ba- 
fi-rse abstenido de form ar juicio  como ju ez  y parte 
4 la vez.

Pero dejando esto á un lado, y volviendo á la 
cuestión que nos ocupa, se com prende deede luego 
fiae habiendo en Burgo» tres parcialidades, segiiii 
Bpat-ece de la votación para la mesa definitiva, en el 
tuomento que dos de estas se reun ieran  habían de 
obtener el triunfo  en la elección de senadores. Así 
sucedió; mas cuando él escrutin io  se hallaba en el 
estado que  acabo de ind icar, con escándalo de la c iu ­
dad de Búrgos en tró  en el local un tropel do gente 
arm ada, hirió á cinco com prom isarios, dos de ellus 
los secretarios escrutadores carlistas, rom pió las pa­
peletas y tiró la u rna , no dejando de todo aquello 
rastro a 'guno , haciendo todo e.ito al grito de ¡viva ¡a 
libertad! sin que á hecho tan vandálico se haya a p li­
cado correctivo  de n inguna clase.

Desde la revolución de Setiem bre se viene di­
ciendo por el Gobierno, siem pre que  se denuncian  
Crímenes de esta naturaleza, que  su  indagación y 
c*Higo incum be á los tribunales de ju stic ia ; y el he- 

es que la acción d é lo s  tribunales para cierta 
clase de delitos es nula y  nadie ve el debido correc- 

Se me ha asegurado que no hay un solo preso 
4 consecuencia de los sucesos de Búrgos, no obs- 
,hte que se perpetraron en el palacio de la d ip u ta - 

donde reside el gobernador, en que hay una 
*“crza pública de 30 hom bres v enfrente un cuartel 
“c Caballería; pero la fuerza púbdca no hizo más 
Qcc alborotar la c iudad, tocar llam ada y espan tar á 
es electores.

j^® c ia  el señor m inistro  de la Gobernación dias pa- 
_ ®S| Hue el gobernador de la provincia de B úr- 

que hoy continúa al frente de la m ism a , es una 
^  'ss m ejor-s autoridades de su  repertorio , y que 

rio siga con el sistem a que »ilí rige. ¿Y 
Ola es ese? ¿El de la opresión? ¿El sisie
del p** - “j® 9 ne no reconoce más au to ridad  que la 
fiera trabuco y el terro r?  ¿Y es e-ta la -o-
■fiinislr proclam a y defiende el señor

ciar’¿**'4rgos han dado origen á estos tristes sucesus 
Peis o* ®*®®'®clones m isteriosas que aterrorizan al 
bierno’? crím enes y que no han sufrido del Go- 
pieado '■®P'’esion que otro  cualqu iera  hub iera  em - 
'Pfiivirt ^  tanto in terés reclam a la seguridad
íriilesrf ' e.sas bandas m isteriosas de

oesconocidas son las que han com etido exce­

sos y crím enes que han quedado im punes en d ife­
ren tes puntos.

¿Qué v indic ta  pública se ha llenado después de los 
asesinatos de Azcárraga y del caudillo del partido 
progresista? ¿Qué se ha averiguado de esos delitos, 
para los que han debido ponerse de acuerdo m uchas 
personas, y  cuando en los sitios donde han tenido lu­
gar no han parecido los agentes do seguridad públi­
ca? l’ues la responsabilidad de todas estas p e r tu rb a -  
b iaftW ^escánoatos cao de lleno sobre el señor m i­
nistro  de la Gobernación.

Y no quiero  que sea bastante mi testim onio para 
que 03 convenzáis de lo que  tuvo tu g a re n  Búrgos; 
está ei de los propios amigos del Sr. Sagasta, pues 
el escándalo ocurrido  en aquella ciudad  el dia 22 de 
Marzo ocasionó una profunda disidencia en el p a r ti­
do progresista de aquella  localidad, habíeudo d im i­
siones de ofiaialtísde la m ilicia, entrega de arm as 
de m uchos voluntarios y hasla lances personales en­
tre  unos mismos correligionarios, lo que ocasionó la 
dim isión re iterada  del goberuador de la provincia, 
que se decia habia perdido toda su  “ utoridad y  fuer­
za m oral.

El haberse aum entado tan to  en estos últim os tiem ­
pos los d isidentes del sistem a represen tativo  en Es­
paña, y especialm ente en la provincia de Búrgos, 
se debe á los escándalos y desafueros, á la falta 
com pleta de «egurid.id personal que viene observán­
dose desde que ocupa eso banco azul el Gobierno 
actual; sin em bargo, días pasados habéis oido al se­
ñor m in istro  de la Gobernación que es preciso se­
g u ir en esa situación en Búrgos para el exterm inio 
de los carlistas. Esta es la soberanía nacional del 
señor m inistro , que yo no puedo menos de calificar 
de soberanía b ru ta l, absurda y funesta.

Trazado ya el p rim er acto de las elecciones de 
Búrgos, vamos al segundo. La ley no ha previsto un 
caso de esta especie: ¿qué es, pues, lo que deb ó ha­
cerse? Podia haberse adoptado el m edio, y esto era 
lo más lógico, de dejar in tacta esta cuestión para el 
Senado, que la habría resuelto  del modo que juzga­
ra más acertado , ó bien declarando nula el acta pa­
ra pasar á segundas elecciones, ó confirm ando en el 
cargo de senadores á  los qne habían obtenido m ayor 
núm ero de votos en  la elección legal del 22 de 
Marzo.

ildbia tam bién  otro procedim iento, si el Gobierno 
tenia tan ta  priesa de que hu b iera  senadores electos 
en Búrgos; que se hubiese tratado el asunto en con­
sejo de m inistros, en cuyo caso so hubiera oido al 
Consejo de Estado; pero nada de esto so ha heclio, 
sino que el presidente de la mesa por su propia a u ­
toridad, sin a tribuciones do n inguna clase para este 
efecto, acom pañado de solos dos secretarios escru ta­
dores, convocó á nueva elección para ol 1." de  Abril. 
¿Y en qué  articu lo  de la ley ha podido apoyarse es­
te procedim iento? En ninguno; pues si bien el 144 
do la electoral, que  es el que tra ta  del caso en que 
no se reúnan  la m itad m as uno de los com prom isa­
rios para la celebra .ion  do la ju n ta , autoriza al p re -
81'jeiltd no la puto
por m edio del Boletin oficial, no puede aplicarse de 
ningún modo y bajo concepto alguno en este caso 
anorm alísim o.

Lo más peregrino en la cuestión de esta singular 
convocatoria es que el gobernadur de la provincia 
dirigió una  c ircu la r fecha 23 de Marzo, conm inando 
á los com prom isarios con el recuerdo de lo que  pre­
ceptúan los a rtícu los 145, 172 y 173 de la ley, es 
dvcir, am enazándoles con penas como si hubiesen 
sido culpables de m orosidad por no haber c o n cu r­
rido en Marzo. Bajo estos auspicios, llegó el 1.® de 
Abril y  se presentaron en el ¡ocal designado escaso 
núm ero de personas; Entonces se presentó una p ro ­
testa solemne en la que se hacia el cargo de que 
no habia núm ero suficiente para proceder á la elec­
ción, y se hacían notar adem ás todas las irreg u lari­
dades que se hablan notado, denunciando al mismo 
tiem po los abusos del dia 22; pero el presidente se 
negó á ad m itir  la protesta; faltando á lo p resen to  en 
el a rt. 65 de la ley, y  hubo que hacerlo constar en 
acta no tarial.

Dice el acta de ese dia que reunidos los com pro­
misarios con el presidente y dos escru tadores, se dió 
una hora de térm ino para que  se presentasen los 
otros dos, y que no habiendo com parecido se llamó 
¿ los dos que seguían por el órden núm erico de vo­
tos. Pues este aserto  es de to io  pnnio  inexacto. Fué 
testigo del acta notarial, D. Román Tamayo, que es 
uno de los quo habían obtenido 75 votos, y habla 
presenciado la protesta que se hizo; de mo lo que no 
cabe duda alguna de que  se encontraba en el local, 
y sin em bargo se dice que no estaba alli. El otro 
com prom isario, D Francisco Rodríguez Ramos, que 
habia obten! lo i.'U^lmente 75 votos, aparece en la 
lista de los votantes del 1 ° d e ,\b r il ;  no puede, pues, 
negarse su  presencia en el local. El acta dice, sin 
em bargo, ijue no e.staban, así como tampoco los se­
cretarios escru tadores de la mesa in te rina , por lo 
que el presidente nom bró dos, fa ján d o se  á lo q u e  
prescribe el a rt. 69, que señala todos los trám ites 
que tiene que seguir ei presidente de una me<a de ­
finitiva para com plelarla. En ningún caso se puedo 
adm itir, ni la ley tolera que el presidente de uua 
mesa definitiva pueda nom brar secretarios, porque 
aceptado esto tondriao lugar en m ucho m ayor escala 
abusos como los que  ahora estoy narrando .

Vamos ahora al resultado do la elección. De la 
m ism a acta aparece que  tenian derecho á votar 521 
diputados provinciales y com prom isarios, cuya m i­
tad más uno eran  262: expresa que tom aron parte 
en la elección 278, obteniendo ei Sr. Alvarez 274, 
273 el señor conde de Encitias, 266 el Sr. Alaminos 
y  263 el Sr. Dido.

Al conocerse en Búrgos e! resultado de esta elec­
ción, q u e d e  notori dad era n u la , se trataron  de 
com probar ciertos extrem os y  se pidió á la D iputa­
ción provincial una  copia certificada do la lista de 
votantes, la que no se ob tuvo , y por consiguiente no 
se pudo hacer patente que no habían  asistido tales 
votantes, aunque eso, repito , era notorio. Se pu d ie ­
ron ob tener, sin em bargo, varios docum entos, en tre  
ellos tre in ta  y  tantas certificaciones de com prom isa­
rios que figurando como votantes en el dia 1." de 
Abril, no habían asistido á aquel acto, lo que se d e ­
m uestra  con sólo exam inar los sellos quo tienen ‘us 
certificaciones. Los que asistieron á la elección del
1.® de Abril deben tenar cuatro  se llos, porque uno, 
aun cuando tio e ra  necesario, se puso en las creden­
ciales al preseutarlas en la secreiaria  de la d ipu ta­
ción; otro, cum pliendo con lo prevenido en el a r ­
ticulo 146 de la ley , al votar la mesa definitiva, y el 
tercero , según el a rt. 153, al dar el voto en la elec­
ción para senadores’

Los que en sus credenciales tengan solo tres se ­
llos, es ind tidab 'e  que no asistieron á la elección del
l . ° d e  Alirii pues en elia debió ponerse un cuarto 
sello. Eo este caso, pues, se encuen tran  las ceitifi- 
caciones que  he indicado; y perlt-necen á com pro­
m isarios que asisiierun á lodos los actos verificados 
hasta el 22 de .Marzo. Ahi están las de los señores 
escrutadores heridos. Solo y  de la Fuente Moral, que 

i tienen los tres sellos, y nadie pondrá en duda que 
no concurrieron  al acto  del 1 .® de Abril.

Todavía hay m as, y  es lo que  consta en  el docu­
m ento ú ltim o que  presenté. Tratando de busca r la 
verdad por todos los m edios, y  con la sospecha que 
habia de que  podia haberse fal-ificado el núm ero de 
votantes del 1 .® de Abril, se obtuvo una certificación 
por acuerdo de la d iputación provincial, y  autoriza­
da por el presidente y  secretarios, en la que  cons­
tan  los nom bres y  pueblos de 464 com prom isarios 
quo presentaron sus credenciales en los dias 17, 18, 
19 y 20 de .Marzo, y con esta certificación se d e ­
m uestra  que 46 ó 47 indiv1duos*'que figuran en las 
listas de volantes de 1 de Abril no están com pren­
didos en esa certificación, y no tenían actitu d  legal 
para votar en esa elección.

Yo he creido que esos señores no eran tales com ­
prom isarios; pero, según parece, la comisión ha pe­
dido dalos, y adquirido  el de que loí dichos habían 
sido nom brados com prom isarios; pero téngase m uy  
en  cuen ta  que  para el caso es igual; porque no h a ­
bían presentado sus poderes en los días que m arca 
ta ley, y que no han votado en ninguna parte , pues 
sus actas, qué son las rem itidas per los alcaldes á la 
d ipu tación , no tienen m ás que el sello de los a y u n ­
tam ientos de sus respectivos pueblos. Aqui hay, 
pues, un crim en del que no son c iertam ente  res­
ponsables ios com prom isarios que no han votado, 
sino los que  han com etido la falsedad haciéndolos 
aparecer como volantes cuando habían perdido el 
derecho de hacerlo.

Creia, yo, señores, que la comisión habia recibi­
do im portantes docum entos, y  tenia curiosidad de 
conocerlos; pero con gran asombro he visto su n in ­
guna significación, y que á pesar de todas las p rue­
bas en  contrario  alegadas ha  insistido eu su p rim er 
d ictam en. He reconocido tam bién  otras 137 certifi­
caciones llegadas recien tem ente, que no sé  para qué 
se han inatulado aqui, ni con que motivo se han pe­
dido: m ucho deseo oír á la com'.sion, que no sé lo 
que podrá decir, porque es imposible sostener q u e  
lo hecho en Búrgos es válido dospües de los m uchos 
escándalos ya ocurridos. No he tenido tiem po para 
com pulsar todas esas certificaciones; pero he podido 
ve r que 19 no tienen sello alguno; tres , solo tienen 
dos .sellos, y 10 uno solam ente: no sé  si podrán con­
du c ir á algo; pero lo que deduzco de todo es que no 
hubo tal votación de 1.® de Abril , pues todas esas 
certificaciones do que rae he ocupado, teniendo la 
que m ás tres sellos, si corresponden á los que figu­
ran  Como votantes el 1 .°, no pudieron h ab er vola­
do, ó se faite al a r t. 053 de ia ley. Adem ás, ochenta 
y  tantos nom bres que figuran en la lista de votantes 
de  I.® de Abril, se halla comprobado que no asistie ­
ron  á dicho acto.

No sé lo que la comisión habrá pensado acerca de 
esos ochenta y tan tos votos ; si los habrá  deducido 
de la sum a do los dem ás dando el acto por bueno, y 
prescindiendo de todas las ilegalidades referidas 
considera válido el acto, lo que equivaldría  á n o m ­
b ra r senadores á cualqu iera  do los asistentes á las 
trib u n as que nn« poiAn nv»n,io. Yo no sé cómo la 
cuuiisiuii puede insiStfV en la Rv- 
cion; porque aun dando por bueno todo lo hecho, si 
se rebajan 80 votos del total de votantes, no quedan 
m ás que 19q y pico.

Es preciso que convengamos en  alguna ju r is p ru ­
dencia para la recta in terpretación  de las leyes, y no 
es licito terg iversar su espíritu . ¿No os dice algo el 
criterio  que so ba observado en todas las provincias? 
Pues á pesar de lo ocurrido  en la de N avarra, que 
puede calificarse de excepcional, la in terpretación  
que en todas se ha dado al artícu lo  144 de la ley es 
unánim e: la de que no se procederá á la elección de 
la mesa definitiva ni á  n ingún  acto posterior ín te rin  
no se hallen presentes la m itad más uno de los que 
tienen derecho á vo tar.

La ju risp ru d en c ia , rep ito , que se ha seguido en 
todas las actas, ménoS en las de N avarra, y hasta en 
esta m ism a de Búrgos, es la de que votada ia mesa 
definitiva por la m itad  más uno de electores, con 
arreglo á las certificaciones presentadas, la elección 
de senadores exigid igual prouediiniento. Esta es la 
ju risp ru d en c ia  puesta en vigor en las provincias. ¿Y 
es posible q u e  ofrezcamos aqui el espectáculo de e n ­
tender las cosa- de peor m anera que en el últim o 
pueblo do España? Esto no es adrai-ibie.

Pues b ien; si de los 278 votantes que  figuran en 
la lista no han volado con seguridad 80, quedan so ­
lo 198, y esta no es la m itad m ás uno de los que po­
dían  votar, p u .s to  que la lista de votantes ascendía 
á 521; por lo lauto , el acta es com pletam ente nula 
conform e al a r t. 144 de la ley.

R.idsum endo. el acta es nu la, porque después del 
escándalo dei 22 de Marzo, á consecuencia dcl cual 
desapareció toao lo que hacia referencia é aquella 
elección, se pasó á Convocar 6 los com prom isarios 
para el 1 “ de A bril, sin  derecho ni titu lo  alguno 
para ello, por el presidente de la m esa; y porque 
aun suponiendo que estuviese facultado, lo hizo fal­
tando á lo preceptuado en el a rt. 69 de la ley e lec­
toral.

Es adem ás nula el acta, porque no expresa n ingu­
no de los extrem os que están  term inan tem ente  m ar­
cados en la ley, no dice que núm ero de com prom isa­
rios so reunió , ni si se adm itió  protesta alguna dé las 
que  se presentaron. Y por últim o, es nula por los 
g randes vicios, escándalos é ilegalidades que he d e ­
mostrado. Ahora b ien , sefiorcs senadores, yo os p re ­
gunto: después de haberm e oido, ¿ tendréis valor pa ­
ra  aprobar esta acta?

Si lo teneis, irá á cargo de vuestra  conciencia; pe­
ro el pais creo que tom ará m uy en cuenta esa deci­
sión vuestra  para aprec iar lo que significa este alto 
Cuerpo al nacer. He dicho.

El Sr. ALV.áREZ (D. Cirilo) contestó al Sr. Mendez 
Vigo, defendiendo el d ictám en de la comisión y d i­
ciendo que la ley solo exige la presencia de la m itad 
mas uno de los com prom isarios para la form ación 
de las ju n tas  electorales; pero que form adas estas 
no es necesario igual núm ero para los dem ás actos 
electorales. La constitución de la mesa in terina  y de 

•la definitiva en Búrgos fué perfectam ente legal.
El desór.lcn do 22 da .Marzo lo condenó el orador, 

pero no hizo m is q u e  in te rru m p ir  la elección, y de 
n ingún  modo podia som eterse al Senado, ni al Go­
bierno, ni al Consejo de Estado, como proponía el 
Sr. Mendez Vigo el resolver lo que correspondía en 
este caso. Debió con tinuarse  la elección como se hizo 
el dia que determ inó la autoridad.

El presidente de la ju n ta  electoral tenia que hacer 
la convocatoria para con tinuar la elección, porque 
él era la única au toridad  investida por los electores 
para hacerlo.

El Sr. MENDEZ VTGO rectificó, y  dijo que en tre  
los senadores hay 18 que son al m ismo tiem po em ­
pleados.

El .señor PRESIDENTE suplicó al orador que se li­
m itase á rectificar.

El Sr. MENDEZ VIGO manifestó que estaba re c ti-  
fi -au'lo y contestando á una alusión personal. Conti­
nuando su  discurso, dijo que  el Senado no podía 
faltar á la ley.

El señor PRESIDENTE in te rru m p ió  al o rador, m a­
nifestándole que  no tenía derecho para atacar ai 
Senado.

Et Sr. MENDEZ VIGO continuó su  rectificación.
El Sr. .\LVAREZ pidió la palabra para conlostar 

al nuevo discurso  del Sr. Mendez Vigo.
El señor PRESIDENTE insistió en que el orador se 

lira itase  á rectificar.
Continuó el Sr. Mendez Vigo y  dijo q u e  era una 

picardía ol haber incluido en ia lista 46 individuos 
que no eran  com prom isarios.

El S r ALVAREZ pidió la palabra. (Por unos m o-  
mentgs reinó confusión. S e  leyó et artículo  42 del 
reglamento).

El señor PRESIDENTE ttaraó ai órden al o rador.
El Sr. MENDEZ VIGO dijo que el Sr. Alvarez da 

por bien hechas las elecciones, aunque se haya fal­
tado á  la ley.

El Sr. ALVAREZ protesto y pidió que se e sc rib ie ­
ran  estas palabras.

El señor PRESIDENTE aconsejó al Sr. Mendez 
Vigo que esplicase estas palabras, como asi se veri­
ficó, dándose por satisfecho el Sr. Alvarez.

Se suspendió la discusión.
El secretario  de la comisión de contestación al dis­

curso  de la corona leyó el dictám en de la m ism a.
Los Sres. Tejado, Calderón Collantes y Barzanalla- 

na . pidieron I» palabra en contra.
El señor PRESIDENTE anunció que la discusión 

de este d ictám en em pezará el lúnes.
Y se levantó ia sesión.
Eran las seis y m edia.

VO.IÍGRESO.
E xtrac to  de la sesión celebrada el dia  26 de A bril  

de 1871.

PHESIDEMCIA DEL SR. OLÓZAG.S.

Abierta á  las dos y  cu arto , se leyó y fué aprobada 
el acta de la an terio r.

Se en tró  en la ó rden del dia y  sin nueva discusión 
se desechó e! voto particu lar del Sr. Soler sobro el 
acta de Fregenal por 120 votos contra 57 , siendo 
aprobado el d ictám en y proclam ado diputado et s e ­
ño r López de Ayala.

Tam bién fueron aprobadas sin discusión las res­
pectivas actas, y  adm itidos como diputados los seño­
res Moret, Aróstegui, A icibar, C astelar, Uncela, d u ­
qu e  de M ontpensier, Candan , Angulo y  Santa Cruz 
de A guirre.

A ctas de Elche.

Leido el d ictám en relativo á estas actas, dijo
El Sr. ORENSE: Empiezo dando gracias al señor 

presidente por lo que  ayer hizo respecto de esta ac­
ta , y greo asim ism o que el Sr. Püveda hizo bien en 
secundar m is deseos. Si yo im pugno esta acta, es 
porque en mi concepto el candidato natural en este 
d istrito  es nuestro  com pañero el Sr. Santa M aría, 
que  ha formado parte  do la m inoría republicana en 
las anteriores Córtes, m inoría que votó todo lo que 
habia ofrecido á sus electores. El Sr. S tn ta  Maria es 
-I»....!.! nnnel.HUtritn. donde se encuentra  m uy relacionado, y si las elecciones se hubiesen nccnO 
como se debía , hub iera  vencido á un candidato que 
no sé que tenga grandes elem entos para el triunfo  
que  ha alcanzado.

Señores, es preciso poner un gran correctivo  á los 
abusos electorales. Y'o no me cansaré de re p e tir  que 
el sistem a representativo  no dará nunca los frutos 
que  debe si las elecciones no soa libres. El que t ie ­
ne elem entos para lu ch ar, no debe apoyarse jam ás 
en el poder; mas para  esto es preciso que haya im ­
parcialidad. Si no la hay, se acude entonces al r e ­
traim iento , y  desdo luego anuncio que estas eleccio­
nes serán las ú ltim as en que tomemos parte  si no 
hay la debida legalidad.

Yo com prendo que un jóvcn que empieza su c a r­
rera  política sea en esto un poco laxo y  busque al­
gún apoyo; pero una  vez dado á conocer, la Opinión 
le liará tr iu n fa r si sus ideas son aceptables. Creo 
que esta nación es tan  apta como cualqu iera  otra 
para el Gobierno representativo; pero es preciso que 
no haya corrupción; es preciso' que haya com pleta 
libertad . Si se estableciera un  Gobierno que repre­
sentase y respetase la opinión del pais, estoy seguro 
que no tendría que  apelar á ciertos recursos; pero 
cuando se da  lugar á que se diga que  peor que esta ­
mos 00  podemos esta r, no se adelanta nada con esas 
m ayorías ficticias... .

El señor PRESIDENTE ; Debo ad v ertir  á S. S. 
que  ha habido ya una discusión lalisím a á propósito 
de uoa de las actas, en que se han hecho conside­
raciones parecidas á las que S. S. está exponiendo 
ahora, y que en la discusión de las demás actas he­
mos convenido en q u e  los debates se concreten  á la 
elección qu» se d iscute.

El S r ORENSE: Pues concretándom e al acta que 
es ahora objeto de discusión, d iré que en la villa de 
Elche ha debido haber seis colegios, y que en la 
elección de ayun tam ien to  en el año an terio r los ha 
reducido á dos el alcalde, que  se halla procesado 
por este abuso. En la elección de diputados p rov in­
ciales hizo lo m ism o, y se Ic in struye  por ello otra 
causa en el juzgado.

En las elecciones de diputados á Córtes, después 
de publicados los seis colegio.®, los redujo  á tres, 
cuya división ilegal fué aprobada por la d ipu tación  
fuera del plazo señalado é infringiendo el a rt. 36 de 
ia ley m unicipal.

.No se repartieron  cédulas.
Bandas de asesinos recorrían  por las noches las 

calfes disparando tiros sobre las puertas y  balcones 
de las casas do ios electores de oposición.

Los individuos de la partida  de la Porra iban 
m andados por el hijo del alcalde, siendo luego nom ­
brado sub ten ien te  de ejército , de sim ple paisano, 
con motivo de la ida de D. Amadeo á aquella  villa.

Todos los amigos del Gobierno en Elche no pagan
6,000 rs. de con tribución , m ien tras los del Sr. San­
ta María pagan m.4s de m edio m illón de reales.

El alcalde de E lche fué em pleado en tiem po de 
González Brab i, cuando el S m ta  Maria y otros am i­
gos se hallaban en los calabozos ó en los presidios.

En las elecciones á  Córtes, dos colegios estaban 
en un  mismo edificio, y el otro enfrento, cuando el 
térm ino  m unicipal tiene nna  extensión da 16 leguas 
cuadradas. Esto so hizo sin duda para am etra lla r 
m ejor á los electores republicanos, como se bizo en  
la elección m unicipal del año an terio r; y en su  v ir ­
tu d , el Sr. Santa .María, é fin de ev itar victim as, r e ­
tiró  su candidatura  la víspera de la elección.

Se procedió contra el Sr. Santa María y 38 in ­
dividuos m ás por supuesta conspira -ion carlis ta - 
federal, con objeto de p renderle  la víspera de la elec­
ción.

Los colegios estaban tomados por gente arm ada, y 
al úuico elector do opo.sicion que se atrevió á acer­
carse á un colegio, le dijo el aicalde que se saliera 
inm edialam enle  si no quería  que le costase la vida, 
y le llamó la atención h tc ia  dos individuos de los 
que  se encontraban arm ados, que estaban en ade­
m an de d isparar con tra  el elector.

La inm ensa m ayoría de los que aparecen como vo­
tan tes están dispuestos á ju stificar que no han tom a­
do parte  en la vo tación .

E® altam ente  censurable la conducta del juez de 
prim era instancia y del p rom otor, este últim o hijo  
00  la población. Procede el juez  por m otivos fútiles 
contra los electores de oposición, y  las causas con tra  
ei alcalde las instruye  con la m ayor len titu d .

En Elche no es conocido el Sr. Povedn, que  solo 
ha podido tr iu n fa r  por m edios ilegales. Es bien se­
guro que si los electores republicanos hub ieran  po­
dido volar con libertad , no hubiese triunfado  el se­
ñor Poveda.

.Además, cuando fué proclam ado d ipu tado  tenía 
incapacidad legal para serlo, por hallarse en nóm ina 
pagada do fondos provinciales, por desem peñar una 
cátedra del Institu to  de aquella  provincia; y un mes 
después el Sr. Zorrilla, com etiendo u u a  inexactitud , 
ba m anifestado al Congre.-o que el Sr. Poveda habia 
renunciado antes de la elección, cuando todavía hoy 
sigue figurando en nóm ina.

Para conclu ir, repetiré  que si el Gobierno no h u ­
biera in terven ido  en estas eleccione,®, hub iera  sido 
indudable el triunfo  del Sr. Santa Maria.

El Sr. POVEDA: Me complazco en que se haya 
prom ovido esta discusión, de la que solo se d es­
prende hasla ahora que el señor m arqués de A l- 
baida ba querido honrar la m em oria de uno de sus 
amigos. Nada tengo que decir acerca de esto, y nada 
tendría que oponer tam poco si ei Sr. Santa María 
hubiera luchado en este d istrito  y hubiese a lcan ­
zado el triunfo; pero cuando se ha presentado en 
otro, seria porque lendria pocas esperanzas para lu -  
cb ar en el de que se trata.

El Sr. ORENSE : Recuerdo, en efecto, que estuve 
en A licante por ia época que ha indicado el Sr. Po­
veda, y  quo fueron á visitarm e varios amigos á la 
fonda en que me en co n trab a ; poro ya com prenderá 
S. S. que en uoa en trev ista  de esta clase no habia 
de exponer to-do mi pensam iento. Ni tiene tampoco 
nada de extraño que  se contente uno con de te rm i­
nadas cosas en c iertas ocasiones, y que en otras no 
fas considere bastantes. Ahora, por ejem plo, me con­
tento con que  se echen abajo 20 ó 30 actas; pero es­
to no puede establecerse por regla general. Ahora 
soy republicano federal, porque creo que es lo más 
liberal quo hay ; pero si hub iera  otro sistem a más 
liberal, adoptaría  ese sistem a.

Se ha negado que el alcalde de Biche fuera em ­
pleado en tiem po de González Brabo, y c ita ré  en 
prueba de esta verdad que lo fue en A lm ciia.

El Sr, POVED.A: Repito que tengo eondiciones n a ­
turales para p reseatarrae.candídato  en toda la pro­
vincia de A licante.

y4cía de Lacena.
Leído el dictám en referente á esta  acta, dijo
El señor conde de TORENO: Euujosa tarea es la 

de ten er que alzar la voz en este sitio sobre una 
cuestión de actas; pero lian sido tan tas las ilegalida­
des, han sido tantos los abusos y violencias com eti­
dos en las elecciones del d istrito  de Luceiia, que ne 
puedo prescindir de liacerlo. En ese d istrito  no s« ha 
om itido medio alguuo de coacción á fin da que el 
Sr. Rios y  Portilla ocupase en estos banco® un sitio
-I — •>>.»:.. ol n O f cO f I íl « d A P.hl»A-
to. A pesar de que la coinisiun de acta» no na p res- 
tado en mi concepto grande im portancia á las ind i­
caciones hechas referentes ¿ otros distrito®, debo 
m anifestar lo que ha ocurrido  en el de que se tra ta , 
á fin de que consto en el Diario de las Sesiones todas 
las ilegalidacles com etidas en la elección de Lucena. 
Estas pueden d ividirse en dos clames: unas que solo 
se pueden probar por introducciones ó medios mo­
rales, y otras que se hallan perfectam entam ente 
probadas en las actas parciales.

Hasta ahora no s o b a  dado aquí gran valor á las 
protestas que  han venido acom pañando las actas; 
pero todavía hay que ad v ertir que cuanto  m ayores 
han sido las coacciones y  violencias, m ás grande ha 
sido la dificultad de hacer esas prote-itas ; porque 
donde no se ha  extrem ado la coacción, ha sido posi­
ble probar algunas cosas; pero donde la violeucia se 
ha llevado hasla el últim o lím ite , estas pruebas han 
sido casi im posibles.

Desde luego se ocupó m ilitarm ente  el distrito  de 
Lucena, llevando allí dos com pañías de cazadores de 
Barbastro que  se repartieron  por el d istrito ; pero 
como no hay costum bre en Lucena de ten er fu n z as  
del ejército , se necesitaba un  pretexto, y por foriu- 
na para el Gobierno lo facilitaron unos chiquillos 
que el d .mingo de Carnaval se habían en tre ten ido  
en da r vivas á Cárlos Vil.

Aprovechando esta o p o rtu n id ad , llegaron la vis- 
pera de la elección esas dos com pañías, que  lo flu - 
yeron principalm ente  en  dos pueblos del d istrito . 
Ludiente y Araoiiel.

N aturalm ente  los electores de estos puntos tu v ie ­
ron motivos para protestar ; pero las violencias lle­
garon al extrem o de hacer los im posibles, y prefirie­
ron dirigirse a esta Cámara con una exposición en 
queja. Como esto es bueno quo co n ste , voy á leer 
esta exposición. (S. S . leyó en efecto una exposición  
en que varios electores de Ludiente se quejan, entre 
otras cosas, de que se habia puesto á la  puerta  del 
colegio cuatro soldados que no tes perm itieron en­
trar )  Una cosa parecida sucedió en el pueblo de 
Aram iel, y si no hay protesta es por lu im posibili­
dad de realizarla. En Aramiel se cometió el abuso 
de a b rir  el colegio electoral á las s ie te , es decir, dos 
horas antes de la hora debida, y en  ese espacio de 
tiem po se com etió lodo género de abusos.

En la Puebla de .Arenoso fueron tam bién grandes 
los abusos que se com etieron. A más de no publi­
carse las listas de los votantes, y do h iberse rep ar­
tido las cédulas tarde y de mala gana, hay en ese 
pueblo una  familia, la de Borgoñon, en que están 
concentrados los cargos púbdcos, y esa familia ha 
ioRuido de una  m anera punible en esla elección. 
En la Puebla do Arenoso se trataron de p resen tar dos 
protestas, mas no se adm itió  ninguna de ellas. Yo 
las traigo aqu i, y voy á perm itirm e leerlas. Dice asi 
una de csias protestas. (S . S . leyó una protesta que­
jándose de varias disposiciones adoptadas p a ra  el 
arresto de algunas personas, lo cual habia producido  
el retraim iento de gran  número de electores.)

La gravedad de la protesta hizo que la mesa la re ­
chazase. La segunda protesta dice a-í: ( ia  leyó, y  

.consistía en que no se habia e , puesto ul público  la  
lista  de los votantes.)

Y para no ser molesto, voy á decir pocas palabras 
sób re lo  o cu rrid o 'ea  Fival. Estaba dividido el colegio 
en tres secciones, y quedaron reducidas a un®, con 
el objeto de que todos los electores tuv ieran  que 
pasar por la inspección inm ediata de los h ijo s  del 
alcalde y de un carabinero llam ado Aveiia, m uy  co­
nocido allí.

De esto no hay prueb.® legal; no puedo haber sino 
prueba m oral. Todos sabemos el ín teres g ran iisim o  
que f-n estas eleccione®, m -s que eu n ing 'inas, ha 
tenido el Gobierno. A n te s  de eilas Ins periódicos re­
publicanos pl.iiitearon la cuestión d.- cOD'iderarla» 
como un plebiscito. Los órganos m iuisterialos tu v ie ­
ron la im prudencia  de acep tar el Cumbate en ese 
terreno, y el Gobierno tenia un grande in terés en .sa­
lir  airoso.

l'ero respecto de Lucena habia adem ás la c irc u n s- 
• tancia de ser el conde de Chesto el candidato. El se­
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ñor duque de la Torro, de vuelta  de un  d estie rro  en 
las B ileares, se quejó en el Senado de las pe rsecu ­
ciones que a tribu ía  al conde da Cheste; el señor d u ­
que de la Torre guarda tal vez c ie rta  anim osidad al 
conde de Cheste, y por pono pudor político que se 
conceda al d uque  de la Turre, ¿cóm o he de c ree r yo 
que le fuera grata la presencia del cunde de Cíieste 
en este sitio? Esta es una prueba  m oral del grandísi­
m o in terés del Gobierno , y del d u q u e  de la Torre 
p rincipalm en te , en el triunfo  del Sr. Ríos y Por­
tilla .

Voy ahora á probar que el candidato  elegido en 
Lucena es verdaderam ente  el conde de Cheste. Ha­
bia algunos diputados que los periódicos hablan da­
do en Crtiilicar con el nom bre de diputados de c u a r­
tel por haberlos votado las tropas, y otros con el de 
Lázaros por haber resucitado después de la m uerte  
de su cand idatu ra . Eu este ú ltim o caso está  el señor 
R ío s  y Porti la.

Decia La Iberia después de publicar los nom bres 
de los candidatos electos de provincias: «En la im ­
posibilidad de p resen tar datos exactos, preferim os, 
por DO rectificar, da r en otro núm ero u n  resúm en 
cxscto.» Y dos dias después, hecho ya este resúm en, 
decia: «Hau resultado electos, según los datos que 
hemus recibido, los candidatos siguientes.»  Y en es­
ta  lista figura el nom bre del señor conde de Cheste.

El dia 15 La Iberia publica u n  estado que dice 
puede cousiderarse definitivo, y en  este resultado 
definitivo está el condo de Cheste.

Pero el dia 17 y a  publica o tra lista, pues ya se h a ­
bían cum plido las órdenes dadas, y en ella resucita  
el S r. R íos y  Portilla.

Voy ahora á fundarm e en datos del expediente.
En el colegio de la Higuera en  vez de actas hay 

sirapU m enle notas inform ales de los votos que tuvo 
cada candidato. En mi concepto, esos votos deben 
ser anulados por falta de form alidad legal.

En Zucaina no había más que un colegio, debien­
do haber tres; poro se redu jeron  á uno solo por un  
acuerdo inform al del ayun tam ien to , m edida tom ada 
por esta corporación por sí y an te  si. No suele en 
los pueblos ser tan  fácil en co n trar crim inales bas­
tantes que se presten  á form ar la com pañía d é la  
P o n a ; por eso se redu jeron  á uno ios tres colegios, 
para p o n e rá  los electores bajo la inspección de un 
crim inal conocido llam ado el Rullo. Deben, pues, re- 
bajarno del total estos votos.

En Castillo se redujeron tam bién  los tres colegios 
á dos sin cjue se consignara en acta; y no habiéndo­
se avisado al gobernador, este, después de las elec­
ciones, p reguntó  la causa de la reducción, y se le 
coutestó que nunca había habido m ás colegios. Esto 
prueba que la elección se hizo sin  las form alidades 
debidas.

En Toga no se constituyó la m esa ni el 8 , ni el 9, 
ni el 10. El dia 11 unos amigos del Sr. Rios y Porti­
lla la coüstituyeron: y  para subsanar essa in form ali­
dad, hicieron que se certificara que en los tres dias 
antes no se habia presentado nadie á co n stitu ir la 
mesa; pero esto lo dicen, no el dia 8, ni el 9, ni 
el 10, sino el 17. Creo, por tanto , que  tam bién esa 
votación debe anularse.

En m edio de tan ta  ilegalidad, parecía n a tu ra l que 
de alguna se hiciese cargo el acta de escru tin io  ge­
neral. En efecto, se hace constar que on Ludiente se 
sacaron de la u rn a  78 papeletas, y  el Sr. Rios y Por­
tilla tuvo 78 votos, y el conde do Cheste 21; es de­
c ir , que 78 papeletas dieron de si 99 votos. Y'o he 
presentado al Congreso una exposición de electores 
de ese pueblo, en que se dice: (Leyó la exposición, 
en yue dicen los exponentes qne aunque no han to- 
m tdo parte en la elección, figuran  sus nombres en 
las listas de votantes.)

Al pié de esta exposición debían vo tar 121 firm as. 
Estos 121 electores estaban dispuestos á declarar y 
probar que no tom aron parte en la elección; y si no 
están al pié del docum ento todas las firm as, ha con­
sistido en que cuando se p resentaron las personas 
encargadas do recogerlas, se dijo que  eran  agentes 
carlistas que iban á consum ar la obra de rebelión.

.Siendo, pues, indudable que ha habido falsedad 
en el cóm puto de los votos, creo que la elección de 
ese colegio debe anu larse . Y elim inados los votos de 
todos osos distritos m unicipales, veam os el re.sultadn

.-.K. vavllian VUlUb.
En Higuera obtuvo el Sr. Rios Portilla  58 votos, y  

n inguno el conde de Cheste.
En Z iicrina, Portilla 173; Cheste 60.
En Castillo, Portillo 148; Cheste 61.
En Tuga, Portilla 49; Cheste 6.
En L udiente, Portilla 295; Cheste 28.
Hay que rebajar, pues, 723 á Portilla, y  155 al 

conde de Cheste.
Es así que el Sr. Portilla obtuvo solo 403 votos 

más que el conde de Cheste; si ahora se le rebajan 
568 más que al conde de Cheste, queda este con 
165 votos de m ayoria.

Yo no insisto .sobre las violencias y a rb itra ried a ­
des Cometidas en el d istrito , porque no he sido tes­
tigo presencial. Lo ha sido el Sr. González C herm é, 
y podrá añad ir lo que  yo no haya citado.

Ruego, pues, á la comisión que re tire  este d ic tá - 
m eii; que exam ine los datos que he  indicado, y lo 
presente  de nuevo con arreglo á ellos.

El Sr. ROMERO GIRON: El señor conde de Tore­
no ha hecho afirm aciones graves: todo lo fia S. S. de 
los docum entos, y  sin em bargo el p rim er cargo que 
ha dirigido a la com isión es que no tenia en cuen ta  
las observaciones que se le dirigieron. ¿Por ventura  
venían esas observaciones á  la comisión apoyadas 
en los docum entos que ha leido el señor conde de 
Toreno? De ninguna m an e ra ; no se presentó  n in ­
guno.

En la ju n ta  de escru tin io , cuyos secretarios dos 
eran  carlistas y otros dos m oderados, no se encon­
traron vicios sustanciales en  n inguna de las actas, 
y la ju n ta  las dió tiMlas por buenas.

El señor conde de Toreno nos ha leído párrafos 
da La Iberia  donde aparecían al principio datos en 
favor d ’ I señor conde de Cheste. Todo esto puede ser 
verd.iti; pero de las actas resu lta  que  el Sr. Rios y 
Purlilla fué el candidato vencedor. ¿Quién habia de 
decir al señor conde de Cheste que los datos para 
fundar su reclam ación se los habia de da r un  fo licu -  
lariuP. Aquí nada tenem os que  ver con lo que dijese 
La Iberia  ni ningún periódico.

El s ñor conde de TORE.N’O; El Sr. Romero Gi­
rón se ha hecho cargo de m is argum entos con bas­
tan te  exactitud ; pero aqu í se prueba una vez más 
que aunque se aduzcan las m ayores razones contra 
un acta, todo parece indiferente á la comisión. Aho­
ra nosotros presentam os al país lo que es la m ayoría 
del Congreso de 1871. Yo no he v is te e n  n inguna 
Ocasión m ayoria como esta: ningún ab u so , ninguna 
infracción de ley significa para ella nada. Me dicen 
que en la comisión hay m ayoria y m inoría pero 
¿cómo hemos de exigir del Sr. Soler que exam ine 
una por una todas las actas? No tiene ni tiem po m a­
terial para eso. Y ¿qué im portaba que hubiese p re ­
sentado voto particu lar?  ¿No ha desechado ya la Cá­
m ara m ultitud  de ellos que  ha presentado ese celo­
sísimo ind ividuo de la comisión?

Por otra p a rte , ¿qué voy yo á con testar al señor 
Romero Girón, si según S. S no tienen  im portan­
cia las ilegalidades que he enum erado? Seria tiempo 
perdido.

Tiene m ucho de gracioso lo de la palabra fo licu -  
lario, y ha hecho m ucha gracia á la m ay o ria ; y  no 
teniendo nada que rectificar, m e lim ito á consignar 
la falta de aieucloo con que la comisión se ocupa de 
esta y de todas las actas.

El Sr. RO.MERO GIRON : Siento haber venido con 
m is p itab rss  á tu rb a r la apacible serenidad del se­
ñor conde de Toreno, cuyo sistem a nervioso acabo 
de ver considerablem ente alterado.

Reservado estaba á S S , que ha in troducido el 
sistem a de pruebas m orales, decir que la comisión 
uo estudia las actas. ¿Tanto ha estudiado la de L u­
cena S. S.? ¿Ha presentado S. S. m as que papelotes 
que no tienen fuerza ni siquiera an te  el sentido co­
m ún? Si tantos errores se han com etido en las actas, 
eisiúdielas S. S ., y aquí está la comisión dispue.sta á 
contestarle .

El señor conde de TORENO: Como ahora.
El Sr. r o m ero  GIRON: Es indudable, y victorio­

sam ente. S. S. no 80 ha atrev ido  á de ja r esos d o c u ­
m entos sobre la mesa

El señor conde de TORENO; Están en el acta
El Sr. ROMERO GIRON: Una sola protesta es la 

que consta en tre  todo lo que ha dicho S. S.
El Sr. GONZALEZ CHERMA; Por causa del señor 

cunde de Cueste me im pusieron en cierta  ocasión 
veinte años de cadena, y no puedo ser amigo de ese 
generai; pero en Castellón tenem os enem igos m ayo­
res que el conde de C heste, que son los caciques 
progresistas, en tre  ellos D. Victoriano Fabra, d ip u ­
tado provincial y em presario  de qu in tas; y sobre to ­
do, señores, yo debo volver por los fueros de la 
ju stic ia .

En todas las elecciones en Castellón, esos caci­
ques han seguido el m ism o sistem a de abusos y 
coacciones.

El Sr. NUNEZ DE ARCE: El Sr. Chcrm á nos ha 
hecho un  discurso curioso acerca de sus peregrina­
ciones por el d istrito  de Castellón. Nos ha hecho 
tam bién  la biografía d«l R ullo , que nos im portaba 
poco. Pero S. S. no ha aducido n inguna nueva razón 
contra el acta

Consultado el Congreso y precediéndose á  la vo­
tación nom inal, quedó aprobada el acta de Lucena y 
adm itido el S r. Rios y Portilla pof 125 votos c o n ­
tra  74.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS (duque de la Torre); Señores, auuque el estado 
de mi salud no me perm ite hablar y debería  estar 
re tirado  de este sitio , el cum plim iento  de mi deber 
me ha hecho perm anecer aqu i y estar antes en el 
Senado. Hallándom e fuera de este saloii, ocupado en 
asuntos del Estado, he sabido que el señor condé de 
Toreno se he perm itido d irig irm e un insu lto , hacer­
me una  agresión personal, que  no conducía para 
nada á la discusión, ni á  la cuestión que traía  en tre  
m anos S. S.

Ha dicho el señor conde de Toreno, y  este no es 
el insu lto , que yo me lam entó m ucho en el Senado 
cuando volví del destierro  que sufrí eu las Baleares; 
que á esto se debe mi anim osidad y mi enem istad 
con el señor conde do Cheste, y  que es natural que 
yo haya trabajado para que no venga á este sitio, 
porque podría recordarm e los atroqellos, las violen­
cias, las in justicias, no sé si algo m ás ha dicho su  se­
ñoría, que yo he com etido con ese caballero.

Pues esto, señor conde de Toreno, es desconocer 
com pletam ente mi carácter: esto es desconocer 
com pletam ente la hidalguía de mi condición, y  yo 
extraño m ucho que  un  hom bre de raza como su se­
ñoría, diga eso de otro hom bre de raza; yo extraño 
m ucho que  un caballero diga eso de otro caballero. 
Es com pletam ente falso que el señor conde de Tore­
no crea eso de m i, me atrevo á asegurarlo , es com ­
pletam ente falso que lo crea.

Declaro, señores, que no tengó enem istad ninguna 
con el señor conde de Cheste; declaro que no tengo 
la m enor prevención contra su persona; declaro, se ­
ñores, y  lo ju ro  por mi honor, que en este momento 
no sé .siquiera por qué  d istrito  se presentaba d ipu ta­
do. ¿Pues qué cuidado rae daba á m í que el señor 
conde de Cheste v in iera  ó no v in iera  de d iputado? 
¿Qué tenia yo que hacer con el señor conde de Chas- 
te? ¿Acaso tenia algo que perdonarm e á m i, ni yo á 
él? He sido dos veces preso por el señor conde de 
Cheste; pero ¿era él m in istro  por v en tu ra , ó era un 
delegado de la autoridad? Si, pues, no era m inistro , 
y  si un delegado del Gobierno, ¿qué tengo yo que 
ver con los delegados de los m inistros de la Corona? 
Cuando un  Gobierno docreta una disposición, ¿es 
por ven tura  con el capitan  general quo la da cum ­
plim iento, con el que yo tengo que ver alguna cosa? 
Nijpor pienso, señor conde de Toreno; yo no he visto 
en el señor conde de Cheste m ás que el instrum ento  
de la ley, el in strum en to  del Gobierno, el in s tru ­
m ento de la ju stic ia  ó de la in ju s tic ^ .

Después de los sucesos de 1868, ¿no he guardado 
lodos los respetos, todas las consideraciones posibles 
al señor conde de Cheste? Y' en estos últim os acon­
tecim ientos he sentido, rae ha am argado la existen­
cia el ten e r que com prenderle en la m edida colec­
tiva que se tomó con los dem ás señores generales
que se hallaban en su  caso. Yo uo soy hom bre de
2 ._ „ ____ «u, uouiu ie  que gusta ae propor­
cionarse esa clase de satisfacciones; yo, siem pre que 
tengo que exigir una satisfacción, la exijo con la vi­
sera levantada, y no busco medios indignos, medios 
indecorosos, como seria ese de que  aquí se ha ha ­
blado.

Y ¿cómo he m andado yo á Mahon al señor conde 
de Cheste? En com pleta lib e rtad , facilitándole todos 
los m edios para v ia ja r, haciendo que le guardasen 
todas las consideraciones debidas á su alto rango 
¿Cuánto tiem po ha perm anecido allí eso general? 
Pocos dins; no han llegado á sem anas. ¿Cuándo ha 
vuelto? Todavía la causa no está concluida, y  si 
está concluiila no está e jecu toriada , y ya se halla 
en su  Casa. Y puedo asegurar más á S. S ., y es, 
que no sé si está en Madrid ó está eu su casa de Se- 
govia.

Tanto es lo quo yo me ocupo en perseguir y m al­
tra ta r  al .señor conde de Cheste.

Yo, señores, he cum plido con un  deber; yo he 
hecho  c u m p lir lo  acordado en Consejo de m inistros. 
Y al decir esto, no es que yo q u iera  reh u ir mi res­
ponsabilidad, no; pero quiero  decir que no ha sido 
potestativo en m í el que se baga esto ó lo otro: ha 
sido un acuerdo de todos los m inistros, y he g u a r­
dado en lo que dependía de mi todas las considera­
ciones im aginables á esos señores: no han estado a r ­
restados, han tenido un buque á su  disposición, se 
ha acelerado la causa que  se les ha formado cuanio 
ha sido posible, y en el m om ento en que la causa se 
ha term inado, se les ha perm itido volver, para que 
no sufrieran  más incom odidades y  molestias que las 
que les ha producido un viaje tan  corto.

En cuan to  á que hubiera  sido diputado el señor 
conde de Cheste, á mi no me hubiese disgustado: 
acaso lo vería con placer, sin  incom odidad, porque 
tengo la evidencia de que su noble persona, cuales­
quiera que sean sus opiniones y  su  genialidad, no 
hubiera pronunciado las palabras-que en este sitio se 
han oido.

Vamos á dos cuestiones graves. Que un simple 
destierro  á Canarias me hizo faltar á mis juram entos. 
Eso no es exacto.

Yo no he faltado á mi ju ram ento ; yo he sostenido 
lo que he ju rad o , hasta que después de dos persecu­
ciones, de dos prisiones in justas, a rb itra ria s , v io ­
lentas, siendo en una presidente del Senado, y en la 
o tra siendo senador, sin haber tomado parte i n n in ­
gún asunto público, sin haber conspirado, sin ha-, 
berm e m ezclado en nada, absolutam ente en nada, 
sino habiendo ido á pedir ju stic ia  á donde yo e n te n ­
día que debía pedirse, yo, ciegam ente, por encim a 
de m i, por encim a de mi vo luntad , he ofrecido mi 
corazón, he ofrecido mi espada, he ofrecido mi vida 
á la pátria  y á la libertad .

Estoy firma en m i propósito , y lo que existe hoy 
me verá tan leal y tan  decidido como me ha visto 
leal y decidido lo otro hasta las persecuciones que 
co rrí, hasta las prisiones que he sufrido por las in­
justic ias, por las iniquidades de los m inistros; de los 
m inistros, señor conde. {El señor conde de Toreno 
pide la pa 'ahra  para  u n a  alusión personal): no de 
esa respetable persona á la cual yo jam ás he ofendi­
do, con tra  la que nunca ban pronunciado ipis labios 
una palabra que pueda desconsiderarle .

Firm e en mi propósito, yo he venido á serv ir á la 
libertad ; yo he venido á  se rv ir á la honra, á la dig­
nidad de mi patria; no he venido á serv ir como los 
antiguos condottieri á las personas; se ha dicho que 
yo tengo poco pudor político. (E l señor conde de 
Toreno: No he dicho eso.) ¿Pues qué ha dicho S. S.? 
(E l señor conde de Toreno: Que por poco pudor p o ­
lítico que pudiera concederse á S. S.) Pues eso es lo 
m ismo. El que me concede poco pudor político, es 
indigno; al que  me concede poco pudor político, le 
reto  como caballero, y  perm ítanm e los señores d i­
putados que lo diga, le reto  á duelo. Interrupciones 
y  protestas por parte  de las m inorias. Momentos de 
confusión.)

El Sr. .NOCEDAL: Que se lea el títu lo  del Código 
penal encabezado con estas palabras: De los duelos.

El señor presi len te  del CONSEJO DE MINISTBOS 
(Ju q u e  de la Turre): Le reto, digo, á duelo a q u i , . n 
la esfera mural y puiitica, para demuSlrarle su in­
ju stic ia ; porque yo sé m uy bien que las uo-as de 
hom bre á hom bre se tratan  fuera de este s iio Y.a 
en mi vida he insultado á nadie, señor jefe de la 
oposición carlista, y -S. S. «ab * que hemos letii lo 
m uy buenas re la iionés; que algunas veces he reci­
bido los consejos do su  ilustración para hacer la op, 
sicion á otros Gobiernos, y S. S. sabe que siem pre 
hemos convenido en que las palabras im prudentes y 
los insultos personales deben alejarse de estas lu­
chas; porque nosotros somos, y de los que uo lo sean 
se debe suponer, somos dignos, honrados y docentes 
para ven ir á este sitio, y no debem os insultarnos 
unos á otros, y yo le  digo al señor cunde de Toreno 
quo no hay nadie que decorosa y dignam ente me 
pueda suponer poco pudor político.

¿Qué qu iere  decir esto? Pues q ué , en un  pais m e­
tido eu revoluciones y en convuUiones tan frecuen­
tes, ¿hay algún hom bre quo no haya tenido que  
contradecirse  hoy d é lo  que hizo ayer por las c ir­
cunstancias, no por sus palabras ni por sus actos? 
Pues q u e , ¿no hemos visto al señor conde de Cheste 
pronunciado contra los Gobiernos constituido.s? ¿No 
hem os visto á todos esos generales pronunciados 
con tra  los Gobiernos constituidos? ¿No hem os visto 
á estos señores, todos ó la m ayor p a n e , los m uy jó ­
venes puedo que no, conspirando contra los Gobier­
nos constituido.s? Pues tam poco tendrán  pudor po­
lítico. Por lo tanto , yo ruego al señor conde de To­
reno que explique las palabras, y después que se 
escriban las que yo he dicho, y que  haga el Con­
greso lo quo tenga por conveniente.

El señor conde de TORENO; Voy á ceñ irm e e x -  
tric tam en te  á las aiusiooes personales , porque si 
hubiera de contestar al señor presidente del C onse­
jo , necesitaría m ucho tiem po; pero debo hacer d e s­
de luego uua declaración te rm inan te . Si S. S. no ha 
insultado á nadie, yo tampoco; y si hub iera  dicho 
algo que pudiera con.siderarse verJadorainen te  como 
insu lto , lo hubiera retirado desde luego sin excita­
ción de nadie.

He dicho que la presencia del señor conde de 
Cheste aqui pudiera ser molesta al señor d uque  de 
la Torre, y he añadido que no podia suponerse á su 
señoría tan  poco pudor político que no le m olesta­
se. Esto no es insulto; y que he di tho eso, lo puede 
ver S. S en las cuartillas de los señores taquígrafos 
que tiene delante.

En cuanto  á otras palabras, no debo decir en este 
sitio m ás que una cosa, y es, que cuando se tra ta  
de mi deber, ni duelos m orales ni n inguna otra cosa 
puede in tim idarm e.

El señor VICEPRESILENTE (Montero Rios): El se­
ñor presidente del Cansejo de m inistros tiene la pa­
lab ra .

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de la Torre): Las m ismas palabras con que 
ha concluido el señor conde de Toreno, son las que 
yo digo, loiim idem o ó no, no cojo una linea cuando 
el deber rae im pone que esté firm e, y lo que he d i ­
cho sostengo.

Pero vamos á ver qué dicen las cuartillas que me 
han traído, y  que me hau movido á hablar.

Dicen así:
«El señor duque Je  la Torro guarda tal vez c ie rta  

«anim i’Sidad al conde do Cheste, y por poco pudor 
«pulitico que  se conceda al duque de la Torre, ¿có- 
»ino he de c ree r yo que lo fuera grata  la presencia 
»del conde de Cheste en este sitio?»

Si las palabras hubieran sido como ha m anifesta­
do S. S., yo lio hub era dicho una sola. Estas son las 
que me m ortifican; la m anera que tuvo de decirlas 
no rae m ortifica.

Pero respecto al señor conde de Cheste, debo de­
c la ra r que tengo, no falta de pudor, sino caballero­
sidad, h idalguía, liberalism o suficiente para verlo 
tranquilo  y sin m ortificación de n inguna especie, en 
este sitio.

El Sr. NOCEDAL: Desisto de que  se lea el a r tíc u ­
lo del Código penal cuya lectura pedi antes, porque 
el señor presidente del Conseje, reconociendo el er­
ro r que hMhb cnm etihu, liU oaao expiie**<»<.»w »»- 
ti.siactonas. Pero puesto que í>. dice que alguna 
vez ha seguido m is consejos, debo indicar á su seño­
ría que nadie tiene más necesidad de prudencia y 
de cu m plir las leyes quo el Gobierno, y quo es p re­
ciso p ro cu ra r que de aquí no salgan, corno otras v e ­
ces han salido, lances personales; porque poca a u ­
toridad podrían tener nuestras leyes, si nosotros no 
cum pliéram os las del país, principalm ente aquellas 
que em anan del esp íritu  cristiano, fuera del cual no 
puede haber esperanza para nadie.

El señor VICEPRESIDENTE (Montero Rios): El se­
ñor presidente del Consejo de m inistros tiene la pa­
labra .

El señor p residente de! CONSE.IO DE MINISTROS 
(duque de la Torre): Debo decir .al Sr. Nocedal, y a 
la Cám ara principa 'm en le  , que no reconocí mi 
e rro r, sino que lijé mis palabras , que habían sido 
d ichas con calor.

Todos tenem os el deber do sor p rudentes, y  más 
que nadie el Gobierno, y yo recuerdo que cuando he 
sido m in istro  lo he practicado siem pre.

Pero asi como reconozco en  los señores diputados 
el derecho do escudriñar m is ac to s, de sacarlos 
aqu í, de d iscu tirlo s , y de a .-usarme an te  el Senado 
sí tal m erezco, no rocouozao en ninguno el derecho 
de d iscu tir aquí al hom bre m oral, las cualidades 
m orales de los hom bres, sus v irtudes privadas y sus 
vicios: los defectos de que adolezcan en el órden 
m oral, no tiene nadie el derecho de traerlos aquí. 
En este sitio se juzga, so destruye, se aniquila, se 
lleva al tribunal, se decapita al hom bre político; al 
hom bre moral .se le deja afuera.

Espero que  tam bién á su vez el Sr. Nocedal verá 
que algo he aprendido de S. S.

En seguida continuó la órden del día, aprobándo­
se el acta del d istrito  de Daroca, y adm itiéndose co­
mo d ip u 'ad o a l Sr. D Valentín Gómez.

Concluyó la sesión á las siete y cuarto , d iscu ­
tiéndose el acta de Dolores (Alicante), que combatió 
el Sr. Batanera.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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D ESGOBIERNO.

La falta de coronamiento del edificio revolucio­
nario era antes da la muerte del general Prim, co­
mo la caja de Pandora de donde provenían todos 
los males. S i escaseaba el trabajo, si el malestar 
de todas las clases sociales aum entaba, si las tran­
sacciones disminuiao, si los crímenes se sucedían 
con espantosa frecuencia, todo era debido á la du­
ración del periodo constituyente. En fuerza de r e ­
petirse un dia y otro esta esplicacion, hubo mu­
chos cándidos qup llegaron á desear de buena fé 
que el país se constituyese de cualquier m anrra, 
aunque no ocupara el trono la persona qne les 
era más simpática.

Que venga cualquiera, decían, si con su venida 
ha de cam biar este estado de co.»as y ha de vol­
ver la caima que necesitan el labrador y el indus­
trial, el comorciante y el hombre de ciencia, e! po­
bre y el rico.

No faltó aignn periódico monárquico, pero muy 
liberal y paitidario de las Córtes Constituyentes, 
que pocos dias antes de la veni Ja de D. Amadeo 
se permitió hacer algunas advertencias como para 
desencantar á los que batían paimas ai anuncio de 
que iba á cerrarse el período constituyente. Pare­
cíale al tal periódico que no se habia hecho aún 
todo lo necesario para que la nación mutilase en | 
cierto modo su soberanía; mas como era general el í

cansancio, sus palabras pasaron inadvertidas en ­
tre ios piácomos de la mayoría Ja  los liberales.

Por fin vino D. A nadao y se cerró , según la le- 
2 -ilidad revolucionaria, el perío.Jo consiituyenie. 
Era llegado el momento de qus cambiase el estado 
do 1.1 “ c. sas públicas y se empezaran á sentir los 
becetii'i'-'S -le la nuevi situación. Por de contado 
!u causa del mal alegada por los revolucionarios ya 
no existía.

Pues bien, compare el qua quiera el estado del 
país después dol -í de Enero , con el estado del 
mis no antes de esa fecha. ¿Hay alguna Jj'erencia? 
P i 'i  balilemente sí; pero la diferencia consiste eu 
que lejos da haber mejorado hemos empeorado. En 
los pueblos grandes y pequeños rema hoy mayor 
perturbación que hace cuatro meses; de la seguri­
dad individual pueden dar razón ios asesinatos co ­
metidos durante el psrlodo electoral y antes y des­
pués de él, puede dar razón, sobre todo, la partida 
de la Porra, que generalizada eu casi todas las 
provincias do España, continúa siendo un mito qua 
apalea y mata impunemente; de la prosperidad del 
com.'rcio y de la industria hablen los recaudadores 
de contribuciones, que necesitan pedir el auxilio 
de la fuerza p ú b lica , cosa que generalmente 
no acontece cuanJo el dinero abunda, y hablen 
también los centenares de mendigos que pululan 
por las calles de todas las poblaciones y salen por 
todas partes al encuentro de los viajeros. De la 
Hacienda y del crédito público, ¿qué se puede de­
cir? Que los Curas continúan en la miseria y á los 
maestros y clases pasivas se les adeudan eu algu­
nas partes muchas mensualidades; que el crédito 
está por los suelos, y quo si en el extranjero los 
valores españoles tienen algún aumento, sábese 
qua es debi.io á las patrañas que se publican en 
algunos periódicos como el Times de Lóndres, ase­
gurando qne España esta como una balsa de acei­
te, y que hombres importantes de la oposición se 
apresuran á sacrificar sus opiniones personales 
para prestar su apoyo al órden de cosas existente.

Y como si no bastasen todos los males indica­
dos, á ellos hay que añadir el incremento de c ie r­
tas asociaciones socialistas que hasta hace poco 
eran ca.«i desconocidas en nuestro pais y hoy se 
exhiben arrogantes á los ojos del Gobierno.

No; la tranquilidad y el bienestar que nos anun­
ciaban los partidarios de la solución de los 191 no 
han venido. Estamos peor que estábamos. Hoy con 
más razón que hace cuatro meses la suciedad es­
pañola exhala ayes profundos, oprimida por el des­
orden y la anarquía crecientes.

Pero hoy ya no puedo decirse que el m alestar 
del país depende de que no está coronado el ed i­
ficio revolucionario, como se decia hace seis me­
ses. Los revolucionarios lo han coronado como Han 
querido, y el país lo ha sufrido todo con más pa­
ciencia de la qua muchos esperaban.

Lo que sucede es que no tenemos Gobierno; que 
el que lleva el nombre de tai es más bien una jun­
ta de transacción para la distribución de destinos; 
un conjunto de entidades heterogéneas sin plan ni 
sistema alguno, presididas por un general que en­
tiende tanto de política como de química, hombre 
vado  de ideas y el ménos á propósito que puede 
imaginarse para llevar en sus manos las riendas 
del Estado.

El genera! Serrano no ba comprendido siquiera 
lo que es y qué quiere significar en el órden de las 
ideas políticas la revolución de 1868 á que él dió 
vida; empujado por fracciones que representan en­
contradas ambiciones ni tiene voluntad propia, ni 
sabe qné camino seguir. La frase que le atribuyen 
los periódi.’.os con motivo de la a p e r t u r a  do las 
O ñ r t n c x  a s V u  * j u  f O l O l l l O S  COlDO
acaba,» indica que el general Serrano no descono­
ce los peligros que le rodean; pero, ¿tiene por 
ventura algún proyecto para conjurarlos?

Preciso es confesar también que el presidente 
del Consejo de ministros se encuentra en situación 
pe,nO‘ í-ima. Puesto caso que éf tuviera algún plan 
de gobierno, es seguro que su plan no seria ap ro ­
bado por unionistas y progresistas. al intentar 
llevarlo adelante U n iría  que desprenderse da unos 
ó de otros; pero si unidos progresistas y unionistas 
tienen que hacer grandes esfuerzos para no verse 
arrollados por las oposiciones, ¿qué sucedería en 
el momento en que loa dos partidos se separasen?

Consideren los más optimistas el estado de las 
Cám aras, y dígannos ingenuamente si con ellas 
puede gobernar ningún ministerio de D. Amadeo.

Pero las cosas no pueden continuar así: las in ­
trigas dentro de los mismos partidos gobernantes 
arrecian; cuéntase que por efecto de ellas hay 
hasta ministros que no se saludan; díoese que a l ­
gunos han presentado sus dimisiones y que don 
Amadeo no ha querido admitirlas , más por mucho 
que haga no conseguirá sino ocultar momentánea­
mente la crisis. Esta existe positivamente y á tal 
punto pueden llegar las cosas que estalle de uoa 
m siiera ruidosa.

La situación es mucho más vidriosa de lo que 
acaso imaginan la mayor parte de nuestros le c ­
tores.

Lo que nadie puede asegurar es si el cambio in ­
minente será un mero cambio de postura ó algo más.

El geoeral Serrano anda muy alterado de los 
nervios. A 'go grave le pa-a cuando, á pesar de su 
apacible y mansa condición, se sulfura con fre ­
cuencia en ambas C ám aras, no bien oye alguna 
palabra algo dura, ya contra la dinastía, ya con­
tra  su propia persona.

E q la sesión del Congreso de ayer perdió los 
estribos por unos ataques puramente políticos que 
le dirigió el señor conde de Toreno.

Tratábase del acta de Lucena, por donde debió 
ser proclamado diputado el general conde de Ches- 
te. Demostró el do Toreno las infinitas ilegalidades 
cometidas en aquel distrito , y entre otras cosas 
dijo que por poco pudor político que se concediese 
al duque d é la  T o rre , naturalm ente le habia de 
molestar la presencia del conde de Cheste en el 
Congreso.

Como entre la mayoría hay muchos diputados 
que no sirven más que para ordenanzas ó lacayos 
de los personajes de la situación, parece que al­
gunos de ellos fueron con el cuento de lo q ie dijo 
el conde de Toreno al señor duque de la T o rre , y 
le excitaron á esle señor á que contestase enérgi­
camente á los insultos que le habia dirigido el ora­
dor moderado.

Remangóse el brazo e! presidente del Consejo de 
ministros, y con alterada voz empezó por decir que 
hubiera visto con la mayor indiferencia al conde 
de Cheste sentado en los bancosdsl Congreso, por­
que nada tenia contra é!, ni aun el recuerdo de las 
persecuciones sufridas, pues e! conde de Cheste 
nu habla sido nunca más que un delegado de la 
autoridad superior, y no era por tanto respoosa- 
ble de las medidas tomadas contra los generales 
desterrados á Canarias en tiempo del S r. (Jouzalez 
Bravo.

En cuanto á su vida política , nos aseguró el ge­
neral Serrano qne no habia faltado nunca á sus ju ­
ram entos, afirmación que causó grande asombro eu 
la Cám ara, manifestado en murmullos y risas,-por

lo cnal el general Serrano tuvo que añadir que si 
habia faltado fué por las injusticias y la« a rb itra ­
riedades con él cometidas cuando no pi nsoba si­
quiera en conspirar.

Añadió, para tranquilizar sin duda a I) Ania- 
deo de Sabuya, que tan fiel como había sido á lo 
anterior sena á lo presente, siem pre, claro está, 
con la condición de que no sea víctima injusti­
cias, arb itraried ides y persecuciones !>.• manera 
que ai fin la fidelidad del general Ssrrano es una 
fiJeiidad coiiJicioua', tan fácil de quebrarte  como 
fácil es que se cometa cou él algui a inju.-ticia. 
Nosotros creíamos que una injusticia no J.tba J? - 
recho para cometer o tra, y que la fidelidad de los 
militares estaba por cima de las injusticias perso­
nales que coa ellos pudieran cometerse; pero ya 
vemos que el señor duque de la Torre lo entiende 
de otra manera. Asi lo hemos arreglado los m o­
dernos , como diria Bartolo el de El médico á 
p a lo s .

Para disculpar sus rebeliones, el buen duque de 
la Torre dijo que todos los generales se hau sub le­
vado contra los Gobiernos constituidos, incluso el 
conde de Cheste. Lo cual podrá servir para que 
en el extranjero se forme una idea muy triste de 
nuestro ejército , mas no para justificar las rebe­
liones del duque de la Torre.

Después de todo, este señor no fué esacto al 
acusar á  todos los generales de rebeldes , porque 
los hay que jam ás han capitaneado insurrectos, y 
acaso por eso mismo, á pesar de ser buenos gene­
rales, estén hoy oscurecidos y alejados completa­
mente de la política.

Pero lo más grave de la sesión, lo que produjo 
un verdadero escándalo, fué el cartel de desafio 
que plantó en la presidencia del Consejo de minisr 
tros el señor duque de la T orre, dicieudo; al que 
diga que yo no tengo pudor político le reto á due­
lo, en acción personal.

Levantaron estes palabras una terrible tem pes­
tad. Muchos diputados de la minoría pidieron que 
se escribieran aquellas palabras, y el S r. Nocedal 
muy oportunamente pidió que se leyera el titulo del 
Código penal que trata De los duelos.

Hubo de comprender el general Serrano que 
acababa de dar un grave tropezón, y le rectificó 
diciendo que hablaba de uo duelo m o ra l, de un 
duelo político.

La rectificación hizo reir, porque ni las pala­
b ra s , ni el tono con que las pronunció el general 
S errano  podían dar lugar á la menor duda.

El escándalo fué mayúsculo, y España entera 
sabrá con indignación que en pleno Parlamento el 
presidente del Consejo de ministros se ha atrev i­
do á arro jar el guante á los diputados, á desafiar 
personalmente á quien dijese que él, duque de la 
Torre, no tiene pudor político.

Esto no ha pasado nunca, que nosotros sepa­
mos; y esto prueba que el sentido moral anda por 
los suelos.

Y por otra parte, ¿también son indiscutibles las 
cuali lados políticas dol general Serrano? ¿A ca­
so el pudor político no es cualidad esencialmente 
política?

El S r Nocedal desistió de la lectura del titulo 
del Código penal referente á los duelos, pero pro­
nunció a ganas oportunísimas palabras, que nues­
tros lectores verán eu el extracto de la sesión.

Quizá la intervención del S r. Nocedal evitó un 
disgusto entre el general Serrano y el conde de 
Toreno, porque este señor contestó también en 
términos demasiados duros al reto de su contrin­
cante.

¡Ah, si el piielilq español presenciase esta» 
cenas parlamentarias!

Ayer empezó en el Senado la discusión de las 
actas de Búrgos, que son tau graves ó acaso más 
que las de N avarra: pero si, cuando estas se dis­
cutieron, no bastó la elocuente voz del S r. A pari- 
si para convencer á la mayoría de que no aebia 
aprobarlas, también ahora serán estériles los e s­
fuerzos que se hagan para poner en clara luz las 
enormes ilegalidades cometidas en Búrgos.

Y sin embargo, son estas de tal magnitud, que 
no hay defensa ni disculpa posible para ellas. Léa­
se el discurso del S r Mendez Vigo, y se verá que 
las actas son nu'as de loda nulidad. El relato que 
hizo el orador de los atropellos é ilegalidades que 
se han cometido en Búrgos, prueba qne, no solo se 
interrumpió brutalmente el escrutinio por una tu r­
ba arm ada, cuando se veia que los carlistas iban 
ganando, sino que en los actos sucesivos se faltó 
completamente á la ley. Suspendida, anulada la 
votación, el presidente, por sí y ante sí, convocó á 
los compromisarios para otra junta que debía efec­
tuarse el 1.° de Abril. En este dia asistieron muy 
pocos compromisarios, y se presentó una protesta 
solem ne, denunciando los abusos y atropellos co­
m etidos; sin embargo, se nombró i'egalmen- 
te ia mesa definitiva, y de aque'la reunión salie­
ron proclamados los cuatro candidatos uuniste- 
riales.

¿Habían asistido la mitad más uno de compro­
misarios, como marca la ley? No; pues aunque el 
acta de aquellos señores dice que tuvieron los vo­
tos indispensables, se probó, por medio de certifi­
caciones, que inuchisimos de los que figuraban co­
mo votantes no habían asistido y otros no tenían 
capacidad legal para votar. Es decir, que además 
de romper la urna el primer dia é impedir la elec­
ción, el segundo se forma la mesa ilegalmente, no 
asisten la mitad más uno de compromisarios, votan 
los que no tienen derecho, y así y todo, de los 
doscientos sesenta y tantos votantes que aparecen, 
se ha probado que no asistieron, y por lo tanto qne 
no han votado más de ochenta.

Si después de esto, el Senado admite á los 
señores que traen el acta, con la misma razón, 
decia el S r. Mendez Vigo, podremos hacer sena­
dor á cualquiera de los asistentes á las tribunas 
que DOS están oyendo.

En rigor de verdad, el S r. Alvarez , D. Cirilo,, 
aspirante á la senaduría por Bórgos, no dijo nada 
quo destruyese el más débil de los argumentos 
del 3 r. Mendez Vigo; y para eso estuvo hablando 
más de dos horas, consumiendo la paciencia de 
los oyentes, con el discurso más monótono y 
sopoiitero que puede im aginarse. É* S r. A l­
varez se engolfó en teorías progresista-constitu­
cionales sobre las elecciones, diciendo que aunque 
no tomen parte en ellas la mitad de los electores 
de un pais las Córtes no dejan de constituirse; 
pero no probó, que era lo que debia haber hecho, 
que eran falsas las afirmaciones del S r. .Mendez 
Vigo, ni que se hablan cumplido los requisitos lo ' 
gales en a elección De que en un país, en Espa­
ña, no voten más que un millón de electores , ba- 
hiendo tres ó cuatro y con esta votación haya Cor­
tes ¿se deduce que un senador puede ser elegid®  
por la minoría da compromisarios, contra el pr®" 
ce pío terminante de la ley?

Si los miniítariales del Senado votan conformes 
con su amigo D. Cirilo A lvarez , irá á cargo de su 
conciencia, decia el S r. .Mendez Vigo , añadiendo 
que el país juzgará de la ma aera c o u q u e  el S e ­
nado cumple las leyes.

Ayuntamiento de Madrid
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\  propósito de los atropellos cometidos en B o r­
os el Sr. Mendez Vigo condenó ayer severaraen- 

fe los inauditos crímenes que en toda España se 
han consumado contra los enemigos del Gobierno, 
por turbas infames de malhechores organizados. 
Recordó el asesinato del infeliz A zcárraga, y dijo 
que el S r. Sagasta es responsable de esos crímenes 
y atentados, y concluyó con estas palabras:

«El aum ento de los disidentes del sistem a rep re ­
sentativo en España, y especialm ente en la provin­
cia de Búrgos, se debe á los escándalos y desafueros, 
4 la falta com pleta de seguridad personal que  vione 
observándose desde que ocupa eso banco azul el Go­
bierno actual; sin  em bargo, dias pasados habéis oido 
al señor m inistro  de la Gobernación que es preciso 
seguir en esa situación en Búrgos para el ex term inio  
de los carlistas. Esta es la soberanía nacional del se ­
ñor m inistro , que yo no puedo ménos de calificar 
de soberanía b ru ta l, absu rda  y funesta »

No contestó á esto e lS r . Sagasta, que no se ha­
llaba presente: avisado, sin dada , llegó al poco 
rato; pero habia tomado la palabra D. Cirilo At- 
vare’z, y se acabó antes que su discurso la pacien­
cia del ministro de la Gobernación.

Hornos traido á El Im parcial al terreno en que 
queríamos verle, y le concedemos de buen grado 
que doña María Victoria pueda constitucional- 
mente iuQuir en que su esposo «indulte á los de­
lincuentes con arreglo á las leyes» (caso 6.° del 
articulo 73 de la Constitución.)

Porque si esto puede la esposa de D. Amadeo, 
macho más ha da poder influir en el nombramien­
to y separación de los ministros, derecho que el 
articulo 68 de la llamada ley fundaoiental otor­
ga al monarca sin cortapisa de ningún género.

Coaste, pues, que por confesión del periódico 
revolucionario, la esposa del monarca en los países 
regidos á la moderna, puede inlluir en asuntos de 
Estado, pues no es de suponer que El Imparcial 
pretenda limitar caprichosamente esta influencia á 
negocios que, como el mismo periódico decia ayer, 
pudieran parecer m uy simpáticos. Esto seria im­
propio de El Im parcial que, cuando ménos, tiene 
la pretensión de pasar por periódico sério.

Q jede consignado que doña María Victoria 
hizo muy bien en procurar el induito de los reos 
condenados á muerte por la audiencia de Zarago­
za, como hará perfectamente el dia de mañana en 
trabajar por que España no muera á los golpes 
de un ministerio inepto ó desatentado.

Mucho nos place haber dado ocasión al diario 
democrático para exponer estas nuevas teorías 
constitucionales, y nuestra satisfacción es tanto 
más sincera cuanto que nosotros no hemos de 
aprovecharnos del descubrimiento. Cerca de sí tie­
ne el diario cimbrio muchas personas que no lo 
echarán seguramente en saco roto.

Figúrese El Im parcial que D. Amadeo efecti­
vamente pensara que era desacertado que el pre­
sidente de las Córtes coartase la libertad do los d i­
putados ai hablar del lujo de Víctor Manuel; figú­
rese que D. Amadeo diese á este asunto verdade­
ra importancia, y creyese necesario para el bien 
del país que prevaleciese su opinión, ¿podria en 
virtud del artículo 68 de la Constitución separar 
libremente sus actuales ministros y nombrar otros 
nuevos?

Pues quien puede lo más puede 1o m énos; quien 
puede disentir del parecer del general Serrano y 
darle dim isorias, ha de poder hacerle indica­
ciones en este ó en otro sentido. E s más; esas in ­
dicaciones parece que deben preceder á la separa­
ción, cuando lo que se busca no es verse libre de 
un ministro, sino que ese ministro gobierne acerta­
damente el pais.

A hí tiene demostrado El Im parcial cómo don 
Amadeo ba podido hacer á los ministros las allí- 
simas indicaciones de que hablaba dias atrás La 
Ajioca. No deja de ser raro que noso tros, an ti­
parlamentarios y nada afectos á las Constituciones 
modernas, tengamos que dar lecciones de constitu­
cionalismo á un periódico revolucionario.

Uo amigo nuestro recibió ayer una carta  de 
V ich, eu la que le daban cuenta de un asesinnto 
cometido alevosamente en aquella ciudad. El ase­
sinado era un médico, el S r. C asas, y como este 
señor no tomaba parte en la política y fué muerto 
al salir de la casa de uno de los individuos de la 
■lunta católico-m onárquica, se sospecha que la in­
tención d é lo s  infames asesinos no era m atar al 
Sr. Casas siuo á otra persona.

Por nuestra parte tenemos noticias de que en 
Vich se ha formado una partida de la Porra con 
6l fin, según se dice, de m altratar ó asesinar á de­
terminadas personas. La población está irritad ísi- 

) y como los individuos que componen aquella 
partida son conocidos y la experiencia de varias 
ciudades de E spaña demuestra que la acción de 
las autoridades no basta para m antener á ra ­
ya á los porristas, parece que muchos habitan­
tes honrados de Vich han tomado sérias determ i­
naciones para su propia defensa.

La justa indignación délos hombres de bien es 
tal que no extrañaríam os que por querer suplir la 
acción, acaso impotente, de las autoridades y en 
aso del derecho de defensa aplicasen un severo 
castigo á los porristas.

Llamamos la atención del Gobierno hácia estas 
noticias qne no creemos exageradas, y le rogamos 
que haga lo posible para evitar desgracias.

Hoy por hoy vivir en Eepaña es vivir en C a- 
frería . ________________________

Mientras se dirime la competencia negativa en­
tre la jurisdicción civil y la m ilitar sobre cuál de 
las dos debe entender eu la causa de V alls, conli- 
tinúan los lO i pobres carlistas detenidos en la no­
che del 27 de Febrero sin haber recibido ni un 
solo dia el socorro que se debe á los encarce­
lados.

Se ha pedido varias veces, pero inútilmente, y 
á no ser por la caridad de los vecinos de Valls, 
algunos de los presos y sus familias hubieran pere­
cido de hambre.

Haga el lector los comentarios.

El Imparcial, á quien no debe gustarle mucho 
9úe D. Salnstiano O.ózaga deje la presidencia del 
Congreso, no por amor á D. Sa ustiano, sino por 
•■̂ mor á quien pudiera sucederle, escribe hoy las 
riguientes líneas:

«Algunos periódicos dan como seguro que el se­
ñor Olózaga no quiero con tinuar ocupando la presi- 
ccncid del Congreso, aprovecliando la elecciiin de 

mesa definitiva para ab andonare! puesto  que hoy 
ocupa.

Nuestras noticias son, por el con trario , quo el se 
ñor Oióz,,ga con tinuará  siendo presidente de la Cá 
■"Ora popular.»

Público y notorio e s , que ni la mayoría está 
fuetéala con el S r. Olózaga, ni el S r. O.ózaga c 

mayoría.
El Sr. Olózaga comete el gran pecado de no ac­

ceder á todo lo que quieren ciertos ministeriales, 
que tienen instintos de tiranuelos.

Tenemos el disgusto de decirle á El Im parcial 
que al hacerse cargo de nuestra contestación al 
suelto de La Correspondencia, acerca del docu­
mento remitido por diputados y senadores carlistas 
al señor duque de Madrid; no da señales de la pe­
netración que otras veces hemos reconocido en el 
diario cimbrio. No diremos por eso que está torpe; 
pero si que podia haber estado algo más listo.

E s adem ás abso lu tam ente  falso que  E l  P ensa­
m iento  y su s  hom bres se em peñen  en se r pontífices.»

Poco enterado da los asuutos carlistas es preciso 
estar para saber que nadie más que los hombres 
de E l P e n s a m ie n to  han huido del Pontificado, y 
nadie ha llevado más allá el respeto y sumisión á 
los acuerdos del partido.

No, nosotros no queremos m andar: nos creemos 
muy honrados obedeciendo y procurando que todo 
el mundo obedezca.

Arrecian los rumores de crisis ministerial, y ya 
la m ayor parte de los periódicos de anoche, en 
vista de las graves peripecias que empiezan á ha­
cerla más laboriosa y complicada, le prestan pre­
ferente atención y tratan  de ella muy detenidamen­
te en artículos de fondo, considerándola algunos 
con razón como una do las más profundas crisis 
políticas que ha atravesado la revolución de S e ­
tiembre.

A continuación hallarán nuestros lectores lo más 
interesaote que contienen los citados periódicos 
acerca de los progresos de la enfermedad crónica 
que aqueja al actual como á los anteriores ministe­
rios, y cuyo término se acerca por momentos. Dice 
La Epoca :

«No solo no se desvanecen los rum ores de des­
composición m inisterial, siuo que  se agravan. Hasta 
ahora el Sr. Olózaga insiste en declinar la honra de 
p resid ir la mesa definitiva, sin que sea c ierta  la ab­
surda especie de que creyera posible ir  al Senado sin 
nueva elección.

El m inisterio vacila en tre  un  presiden te  de escasa 
im portancia, lo cual seria grave para una  Cámara 
constitu ida como lo está el Congre.?o, y  el paso del 
Sr. Ruiz Zorrilla desde el m inisterio  á la presidencia 
de las Córtes. Pero esto ofrece otros inconvenientes: 
no es un secreto que el Sr. Ruiz Zorrilla aspire  á for­
m ar una situación con el general Córdova como m i­
nistro  de la G uerra y algún fronterizo poco esc ru p u ­
loso, todo b jo el patrocinio de la Tertulia progre- 
sivta, facilitándose este resultado con la vuelta a la 
presidencia de las Córtes del actual m inistro  de Fo­
m ento.

Además, iniciada la crisis con la salida de este , no 
se sabe ha.sta dónde podria llegar, pues se a n tic ip a ­
ría la ocssion que algunos desean ard ien tem en te .

Om itim os las cuestiones relativas á la serv idum ­
bre de palacio, porque nuestro  constitucionalism o 
nos lo veda; pero repetim os que la cuestión es g ra­
ve, gravísim a; qu ese ría  necesaria una inm ensa p ru ­
dencia, un  patriotism o á toda prueba, una abnega­
ción ejem plar, y estas cualidades no resplandecen 
en la m ayoría ni en  los que influyen en la m a­
yoría.

No desprecien nuestro  aviso, que lo damos con 
en tera  buena fé.»

Gomo se ve, el cuadro pintado por L a  Epoca no 
puede ser más triste y desconsolador para los que 
se afanan en vano por prolongar la existencia de 
un estado de cosas que por si solo y sin ajeno es­
fuerzo se desmorona. Es sensible por lo demás que 
el constitucionalismo del diario conservador-libe­
ral no le permita darnos á conocer las cuestiones 
relativas a la servidumbre de palacio, que deben 
ejercer gran influjo en la actual descomposición del 
ministerio, cuando La Epoca las trae á cuento para 
concluir repitiendo que la situación es grave, gra ■ 
visim a. El Tiempo nos aclara algo en las siguien­
tes líneas sobre el punto que se refiere La Epoca:

«La cuestión de palacio, d ice, se com plica más 
cada dia. En vista de las dificultades que hay para 
que en tren  en él ciertas personas, de lo cual ayer 
hablam os alguna cosa, hay quien  empieza á m u r­
m u ra r, por no ser las personas que lo habitan cie­
gos in strum entos de sus planes y designios.

Hay otros m ás conciliadores que juzgan que seria 
lo m ejor, para ev ita r confiicíos, nom brar un m inis­
tro jefe de palacio, dejando para las facultades de los 
reyes de ia revolución el nom bram iento de las p e r­
sonas de su p a rticu la r servicio.»

Según dice en otro párrafo el mismo periódico, 
«parece que la camarilla italiana se opone ó que 
entre en palacio la viuda del general Prim, fun­
dándose en que siendo mejicana no debe brillar 
en una córte española.»

Respecto del nuevo ministerio que haya de sus­
tituir al ac tu a l, los cálculos y congelaras de los 
periódicos forman un maremugnnm  de nombres 
y candidaturas hablándose principalmente de S er­
rano, Ruiz Zorrilla y Topete, y siendo creencia 
general la eliminación del elemento democrático. 
Esto da lugar á cálculos como el siguiente, que 
tomamos de La Integridad Nacional:

«Somos de opinión, dice, que el elem ento dem o- 
cráiico será el saerifieado , y parece que si el señor 
Ayala persiste en re tira rse , el Sr. Romero Robledo 
es el designado para su .stitu irlo , en trando  en Gracia 
y Justic ia  el Sr. Fernandez d é la  Hoz y  pasando á 
Estado el Sr. Ulloa.

Hay qu ien  asegura que e' S r. Moret seguirá al 
frente del depnrtam anto  de Hacienda y quien  pre­
tende que le su s tiiu irá  en él un uninnista. vo v ien­
do á ocupar la cartera  de Gracia y Justic ia  D. Eu­
genio .Montero de los Ríos. Tam bién hemos oido que 
Sr. Beranger dejará al contra-alm irante Malcampo la 
cartera de Marina.

Nos parecen prem aturos todos estos rum ores y 
creem os que el Sr. Ruiz Zorrilla habrá de abando­
nar el m inisterio  de Fom ento para encargarse de la 
presidencia del Congreso, cuando este se consti­
tuya.»

Por último, véase lo que dice sobre este particu­
lar La Correspondencia, cuya ignorancia no sabe­
mos 61 arguye falta de diligencia ó reconoce otra 
causa, sobre todo, cuando anteanoche acogiólos 
rumores de crisis siu oponerles el menor co rrec­
tivo. Dice el diario noticiero:

«Hoy ha sido dia de grandes rum ores é invencio­
nes respecto á politica. Algunos de los rum ores son 
añejos, trasnochados y ya desm entidos. Se ha ha­
blado de un Gabinete próximo á  form arse por el se­
ñor Topete. No es c ie ito , ni el S r. Topete acepta­
ría, por ahora, esta m isión aun q u e  se le confiara. 
Se ha reproducido el ru m o r de  que  tres m inistros 
habían presentado su dim isión y que el ■ rey  no las 
había aceptado, porque la cri>is no era parlam enta­
ria. Se hacen com enU rios sobre el origen de estas 
supuestas dim isiones, dándole relación con el nom ­
bram iento  de determ inadas personas para la serv i­
dum bre  de palecio. La verdad  es que nuestras ave­
riguaciones desm ienten  la exactitud  de estos ru ­
mores.»

Allá veremos.

Según La Correspondencia, ayer firmó D. Amadeo 
los siguientes decretos:

«Nom brando caballero de la insigne órden del Toi­
són de Oro al principe Eugenio Manuel José de Sabo­
ya Carignan.

Y concediendo la banda de Damas Nobles de Es­
paña á SS. A.A. RR. la duquesa de Génova y  á  doña 
M argarita María Teresa de Saboya, princesa del Pia- 
m onte .»

Leemos en  L a  Epoca:
«La m em oria leída á la ju n ta  general de p ropieta­

rios que se celebró el dom ingo lillim o, ha confirm a­
do la noticia que dias a trás dimos sobre la benévola 
acogida que el Sr. Galdo dispensó á la com isión de ia 
ju n ta  directiva de la asociación, que  se acercó ai s e ­
ñor alcalde para pedirle respetuosam ente la fiel ob­
servancia de la ley de ensanche, y la convocatoria 
de la ju n ta  que por v irtu d  de e s ta se  baila c o n sti­
tu id a , aunque sin  funcionar.

Pero, á pesar de la oferta solem ne del Sr. Galdo y 
del tiem po trascu rrid o  desde que la hizo, aún no ha 
convocado la ju n ta  de ensanche, y su  oferta no se 
lia cum plido.»

Han sido aprobadas las propuestas de gracias h e ­
chas en favor de los jefes, oficiales ó individuos de 
la clase de tropa que com batieron á los in su rrectos 
de Cuba hasta el 13 de Setiem bre próximo pasado.

Entre los varios votos particu lares á las actas del 
Congreso aun no discutidas, se cuen tan  los de Salas, 
Baztan, Torreiavega, B uenovente, Toledo, Belchite y 
Hospital (Madrid).

La Correspondencia desm iente anoche la noticia 
de que el duque  do M ontpensier baya enagenado 
todes los bienes que posee en España, sin negar que 
haya podido pasar la venta de algunos por el regis­
tro  de la propiedad.

«Como no pretendem os conocer todos los bienes 
inm uebles que el d uque  de M ontpensier posee, re­
plica E l Im parcial, y La Correspondencia, por otra 
parte , es com petente en lo que aiañe á aquel perso­
naje, creem os, en efecto, que  no habrá vendido to- 
diS  sus bienes in m u e b le s ; pero entiéndase que 
cuando dim os la noticia nos referimos á todas las 
fincas que conocemos como d é l a  propiedad de d i­
cho señor, incluyendo el raaguifioo palacio de San 
Telmo.»

Leemos en L a  Constitución:
«A pesar de la negativa de los gobernadores de las 

provincias que m ás ó ménos próxim as confinao con 
el vecino reino de Portugal, con respecto á ciertos 
planes de em isarios de Lo Internacional francesa, 
según digimos en uno de nuestros núm eros a n te rio ­
res, se nos asegura que realm ente existen cfichos 
em isarios, y que repartidos en diferentes provincias 
de España agitan los ánim os de los obreros con p re ­
dicaciones insensatas , en  que se les aconseja que 
se declaren en huelga, y  excitándoles á la rebelión 
de una m anera en cub ierta , para conseguir que se 
in troduzcan en España el desconcierto y la an ar­
q u ía  que aflige á la cap tal del pueblo francés.

Grave, por m ás de un concepto, es la noticia.
El Gobierno, que conoce los planes y los sigue de 

cerca, adoptará sin duda  las m edidas oportunas, y 
á la fuerza del despecho opondrá la fuerza de la 
ju stic ia .»

La Correspondencia dice anoche que no es c ierta  
la noticia de la desaparición del testam ento de Feli­
pe II, docum ento histórico, y  añade, que como todos 
los codicilos que hizo aquel rey , se en cuen tra  en el 
cajón núm . I dol archivo histórico y  no en la Biblio­
teca. Más vale asi.

Ayer á  las tres de la larde se reunieron en el Se­
nado los m inistros y la comisión de m ensaje para 
d a r lec tura  al proyecto de  contestación.

Por decretos del m inisterio  de Gracia y Justic ia  se 
concede á Juan  Bautista Loyarte indulto  del resto de 
la pena de 28 meses y  un  dia de prisión correccio­
nal y subsid iaria  quo debia su frir  por insolvencia 
d é la  m ulta que lo fué im puesta , y á José Escudero 
se le indu lta  det resto de la pena do 12 meses de 
prisión correccional que actualm ente  sufre.

Por decreto del m in isterio  de M arina, fecha de 
ayer, se concede, en tre  o tras cosas, opcion al ingre­
so eu la órden de Mérito naval al piloto, capitán  ó 
segundo de buque m ercante que presente para el 
servicio de la .Armada á 20 individuos que, sin im ­
perfecciones físicas, estén com prendidos en la edad 
de 26 á 33 años.

Por decretos del m inisterio  de U ltram ar, focha 22 
del corrien te , se suprim en  en la p lantilla actual de 
la secretaria  de U ltram ar .as dos plazas de letrados, 
jefes de negociado de p rim era  y segunda clase, con 
el sueldo anual de 6.000 y 5.000 pesetas respec ti­
vam ente.

Se crean  una plaza de jefe de adm inistración de 
cuarta  clase, oficial de la de terceros, con el sueldo 
anual de 6.500 pesetas, y dos de auxiliares prim e­
ros, jefas de negociado de segunda clase, con el de 
5 000

Para la plaza de jefe de adm inislraeion  de cuarta  
clase, oficial de la de terceros de dicho m inisterio , 
se nom bra á D. Pascual Gil y  Gómez.

Dice E l Im parcial, qi’e los perceptores de cargas 
de justic ia  que deseen no sufrir dem ora en el p e rc i­
bo de los b illetes del Tesoro, en pago de las nueve 
m ensualidades que se les adeudan, deben m anifestar 
su  conform idad al señor m inistro  de Hacienda por 
conduelo de D. Emilio B ernar, nom brado p esidente 
de la comisión para el convenio de las bases de a r ­
reglo.

Refiriéndose al frustrado  robo de la sucursal del 
Banco, dice un diario valenciano, que después de 
puestos en libertad los tres individuos presos al dia 
siguiente del robo, el dom ingo fueron detenidas, por 
los resultados que arro ja  el sum ario , dos personas, 
y  el lunes o irás dos. Todos están en  las torres de 
Serranos.

El 24 d e f  corrien te  salió de Conil el Excmo. señor 
Obispo de Cádiz eu donde ba  perm anecido en santa 
visita d u ran te  dos m eses, siendo llorada su m archa 
con am argas lágrim as, según E l Comercio de Cádiz, 
por los pobres que tanto echarán  de ménos su mano 
b ienhechora.

CORREO DE HOY.

El 17 de Abril salió para Roma una comisión de 
católicos de S tir ia , portadora de ofrendas y de un 
mensaje con 150,000 firmas para el Papa. Preside 
la comisión el P ilncpe-O bispo da Sockan, y for­
man parte de ella trece señoras de las principa­
les familias y diez presidentes de Asociaciones ca­
tólicas.

Los periódicos italianos hablan de una nota en­
viada por el S r. Thiers á los Gobiernos europeos 
para el restablecimiento del poder temporal del 
Papa. El Universo de Florencia hace de esta no­
ta un resum en; «El S r. Thiers, dice, empieza ma­
nifestando que Francia no ha intervenido más 
pronto por hallarse en guerra. La defensa de la 
Santa Sede, añade, os un deber internacional de 
todos los Gobiernos. Francia siempre lo ha enten­

dido as!, y  si no puede enviar la primera sus hijos 
á defender al jefe del Catolicismo, quiere ser al 
ménos la prim era que levante la voz en favor de la 
intervención.»

Según el Universo, el S r. Thiers añade: «El 
hecho que se ha consumado en Italia (el despojo 
dal Papa), es más grave para Europa que lo que 
pueda parecer á los ojos vulgares la deplorable 
guerra fratricida que nosotros nos vemos obligados 
á hacer.»

El periódico citado dice que esta nota ha sido 
enviada á todos los Gobiernos, ménos al floren­
tino.

El Buon Senso, de Roma, hab^a tamb;en do 
esta nota: declara que no tiene datos necesarios 
para afirmar su autenticidad, pero que se inclina 
á creer en ella, en vista det redoblado furor con 
que alacau al S r. Thiers los periódicos italiani- 
simos.

Un católico del Perú ha ofrecido al Papa un do­
nativo de 26,000 francos, cantidad que el cónsul 
de N icaragua ha tenido la honra de entregar á Su 
Santidad.

Las protestas y manifestaciones católicas conti­
núan en los Estados-U nidos. Uilimamenle han 
protestado contra ia invasión de Roma y enviado 
mensajes al Papa, los municipios de Sm nter (Ca­
rolina del Sur , Midletown, Neu Trier, G edar- 
Lake (Indiana) y Glaud.

La protesta de la diócesis da Allou lleva 40,000 
firmas.

Ya saben nuestros lectores que en las discusio­
nes del mensaje á la Corona prevaleció en el P a r­
lamento aleman el principo de no intervención. A 
propósito de esto dice la Gaceta de la Alemania  
del Norte, órgano oficioso del conde de Bismark:

«No podemos cen su ra r que los católicos estén do­
lorosam ente im presionados por los sucesos que han 
afectado al Sum o Pontífice como Soberano tem poral: 
direm os más; direm os que á nosotros tam bién nos 
parece que el Papa, como Jefe de la Iglesia católica, 
no puede ni debe ser subdito  de ningún otro sobe­
rano.»

Hablando luego del proyecto de garantías, se ex­
presa en estos términos:

«Falta saber si estas garantías serán  aceptables, 
cuestión im posible de resolver defin itivam ente aho­
ra. Pero lo que podemos afirm ar es que la decisión 
tom ada no afecta solo á los in tereses de los católicos 
alem anes, sino á los del m undo entero , y quo por 
consiguiente, su solución no puede depender solo 
del im perio a lem an , aunque este está obligado á de­
fender los in tereses de sus súbditos católicos. El 
m ensaje votado por la m ayoría no contiene nada que 
pueda im pedir una  acción diplom ática en fa vo r  de 
ios católicos. No com prendem os, por lo tanto, por 
qué  los diputados del cen tro  han creído que  no po ­
dían darle  su  aprobación.

OLTIMA HORA.

SENADO.
El Sr. Mendez Vigo ha rectificado al Sr. D. Cirilo 

Alvarez, deduciendo ia ilegalidad del acta, de las 
ilegalidades com etidas.

Rectificó el Sr. Alvarez.
El Sr. Sagasta, con la intem perancia de costum ­

b re , ha replicado á lo que dijo ayer el Sr. Mendez 
Vigo. Defendió lo hecho en Búrgos, y  dijo que  allí 
«solo se ha hecho lo que debia hacerse.»

Sin em bargo, el Sr. Sagasta no negó los atropellos 
y escándalos com etidos el 22 de Marzo.

A ludiendo A ciertas partidas misteriosas que pue­
dan am enazar la seguridad de los ciudadanos, dijo 
que  el Gobierno nada tenia que ver con ellas.

C ontinúa culpando sin ton  ni son á los carlistas, 
hablando de trabucos y  pistolas, y  citando el asesi­
nato del gobernador de Búrgos.

.Acusó al Sr. Mendez Vigo de am istad con los car­
listas y dem ás enemigos de la situación.J

El Sr. Mendez Vigo, recogiendo la alusión, dijo, 
que si las oposiciones se han entendido, la culpa es 
del Sr. Sagasta, que desde el m inisterio  de la Gober­
nación im ponía candidatos y privaba de libertad  á 
toda España; á lo cual replicó el m inistro  diciendo 
que el Gobierno no babia tenido cundidatos, y que 
las elecciones habían sido cunipletam ento legales y 
libres por parte del m inisterio .

El Sr. Tejado ba revalido victoriosam ente los aser­
tos del Sr. Saga.-ta relativos al partido  carlista. 
Negó at Sr. Sagasta el derecho de acusar á los carlis - 
tu s  det asesinato del gobernador de Búrgos, y decia 
que é l, en cam bio, babia oido cu lpar á los liberales. 
Respecto á otras afirm aciones del Sr. Sagasta, dijo 
el Sr. Tejado, que  es reconocido por todos que la 
provincia de Búrgos es carlista , y añadió, que en to­
da España hay una  frase hecha: «Esto no está bue­
no: ¿cuándo vienen ustedes?»

El Sr. Ssgasla afirmó que esto se les decia á 'os 
carlistas en otros tiem pos; quo ahora España quiere 
la actual situación , y que ei partido carlista  es un 
m uerto , que ha resucitado.

Esto dió O casión  al Sr. Tejado p a ra  d e c i r  m uy 
b u e n a s  c o sa s  y d e m o s t r a r  q u e ,  para el e s ta d o  de Es­
p a ñ a ,  no hay m ás rem edio q u e  la m o n a rq u ía  t r a d i ­
c io n a l .

El Sr. Calderón Collantes usó de la palabra  en 
con tra  de la.s actas de Búrgos.

CONGRESO.

Continúa la discusión del acta de Dolores, que de­
fiende el candidato  proclam ado, Sr. Capdepun. Co­
mo es m in isteria l, parece que tiene razón, y conclu­
ye por ve r aprobada su acta , después de una breve 
rectificación del Sr. Batanero.

Se discute el acta de Salas de los In fan tes, y la 
im pugna elocuentem ente el Sr. Sicars, d ip u tad aca r- 
lisia , que  dem uestra  do una  m anera innegable la 
nulidad del acta, y m ejor aún , el triunfo del candi­
dato carlista.

Sum ando los votos de las actas parciales, re su l­
tan 36 de m ayoría ¿ favor del carlista. Contesta un 
indiv iduo de la com isión, y el interesado Sr. Higue­
ra . Como no sirven argum entos y  datos, el acta del 
Sr. Higuera se ap ro b ará , y adelante.

Se ha discutido el acta del Baztan que ha im pug­
nado el Sr. E cheverría , nuestro com pañero de r e ­
dacción, de cuyo discurso no podemos decir nada, 
porque nos lo im pide su  carácter de com pañero 
nuestro . Al conclu ir su peroración, en que ba d e ­
m ostrado que no hay modo hum ano de ap robar el 
acta del Baztan, la Cámara le ha saludado con r u ­
m ores de aprobación.

El .Sr. Merelo , de la com isión, le ha contestado 
con el em peño singular de quo D. Eusebío M ú zq u iz, 
y D. Eusebio M usquis  no debían ser la m ism a per­
sona.

TELEGRAM AS.
VEBSALLE.S, 26 (á las diez y diez m inutos de la m a­

ñana; recibido á las once y quince m inutos).— El m i­
nistro  de .Negocios ex tran jeros á los represen tan tes 
de Francia en Lóudres, San Petersburgo, Viena, 
Bruselas, Florencia y Madrid:

«Las operaciones de a l que han continuado con 
gran actividad: nuestras b.iterías no han cesado de 
in u n d ar la plaza con sus fuegos. Los insurrectos no 
contestan ya sino débilm ente. N uestras pérdidas son 
casi nulas.

El Monte Valeriano no disparó ayer para dejar 
sa lir á los hab itan tes de Neuilly que hab ían  so lí .

citado abandonar sus casas. Los insurrectos han  
querido ob tener un arm isticio , pero nuestros gene­
rales han rehusado reconocerlos como beligerantes.

lais noticias de Pan» perm iten  c ree r que la sedi­
ción se divide cada vez má.s. Félix Pyat ha  p resen ­
tado su  dim isión. El poder se halla en manos de los 
extranjeros, que dom inan la ciudad por el terro r y  
con tra  los cuales la población se sublevará  tan  pron­
to como pueda ser eficazm ente apoyada por nuestro  
ejército .»

V ersalles 26, noche.— Asamblea nacional. El se­
ñor L u is  Blanc, esplana una interpelación -<irigida 
al Sr. Dufaure sobre su ú ltim a c ircu la r (la agencia 
la dió á  conocer hace tres días que consi iera con­
traria  á la ju stic ia  y  al esp íritu  de conciliación.

El .Sr. Dufaure contesta que, cada época tiene sus 
peligros, y que los escritores tim e n  sus e rio res , los 
cuales pueden ir  hasta al crim en: unos atacan sin 
reserva las instituciones sociales, y otros m as p e ­
ligrosos, em plean una c ritica  aparen te  de concilia­
ción.

El Sr. Dufaure lee algunos párrafos de su c irc u ­
lar. [Aplausos en la derecha.)

Dice que se vió obligado á e sc rib ir dicha c ircu la r 
á consecuencia de haber leído m auifieslos, que pa­
recían  inspirados por la consigna de una coucitia - 
cion aparen te , que procedía de d iferentes puntos de 
provincias, y que presentaba á la Asamb ea y  al 
Gobierno como hostil á toda conciliación.

Lee varios docum entos y exclam a: «La Asamblea 
juzgará  si he ido m uy léjos en esa c ircu la r.»  (.Vm- 
merosas voces: No, no.)

Y prosigue: «Que en tre  París en el órden legal y  
entonces ia ju stic ia  sabrá a tra e r  al cum plim ien to  de 
su d eb erá  los tem pcranaentos que le parezcan com­
patibles con las circunstancias.

El Sr. Luis Blanc protesta contra estas palabras y  
pregun ta  al Sr. Dufaure si llevará á los tribunales á 
los que, sin  propósitos facciosos, hablan de conci­
liación.

El Sr. Dufaure contesta que nunca ha pensado en  
sem ejante cosa, y añade que él q u iere  la concilia­
ción; pero no ahora sino cuando el órden esté reste- 
bleoido; pues la conciliación es el ángel que aparece 
después do la to rm enta  para reparar todos los desas­
tres  (A phusos prolongados.)

Queda term inado  este inciden te .

( recibido  .Á L.A3 SEIS DE LA TARDE.)

Ve r s a h e s , 27. (recibido é las ocho de la m añana). 
— El m arqués de BoDílle ha sido nom brado em baja­
do r de F rancia en M adrid.

N uestras pérdidas fueron 25 m uertos ó heridos. 
Las de los federales fueron m ucho m ayores.

N uestras baterías continúan cañoneando el fuerte  
de Issy y las dem ás posiciones de los federales.

Lósdres, 26 vCámara de los Com unes).— El señor 
Disracli anuncia que  presentará una mucion decla­
rando que los proyectos financieros del Gubierno no 
son satisfactorios , añadiendo que cree necesario 
nuevo exám en.

En la Bolsa se cotizan:
El consolidado Inglés, á 93 7 |8 .
El 3 por 100 francés á 51 3|4.
El 3 por lOO español, á .32 1|8.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 po r 100, publicado, 26-55 , 

65 y 70; pequeños, 26-75, 70 y  85; á p lazo , 26-65 
fin cor fir.; 26-75 fin próx fir.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publica­
do, 32-45; á plazo, 32-23 fin cor. fir.

Deuda del personal, publicado, 22-50.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* sé­

rie , publicado, 97-90 y 98-10.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 75-00 ; no publicado, 75-15.
Idem en cantidades pequeñas, publicado, 76-00 

y 7 5 -i 0.
Idem  id. do los tres v encim ien tos, publicado, 

95-00, 94-90 y 75.
Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, pu ­

blicado, 94-00.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

reales, publicado, 50-00, 50-03 y 13; no publicado, 
30-25.

Id e m , id ., id. (nuevas) de 2,000 rs ., publicado.
49-90

Idem , id. , id , de 20,000 reales , publicado,
49-65, 75, 83 y  75.

Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado, 
159-25 p. ‘

NOTICIAS GENERALES.
D ice  u n  p e rió d ico  que  e l S r. F sq u iv e l, abogado  

y adm in istrador de la» fincas que loa señores duques 
de M ontpensier poseen en San iúcar, ha  fallecido r e -  
pen tioam ente  en aquella población.

L eem os en un  d ia rio  va len cian o  de ay er:
«¡Otro asesinato! Anteanoche fué m uerto  de un ti­

ro detrás del ronveo to  de las m onjas de Belen, Ra­
món Pascual, de unos 40 años-

Al hacerse de dia se dió conocim iento al señor 
juez  del d istrito  de San Vicente, qu ien  se contiiuyó 
en el acto en el sitio de la ocu rrencia , princip iando 
á form ar las correspondientes d iligencias.»

Esta es tarea diaria en los periódicos valencianos.
El 2 de Mayo p ró x im o , a n iv e rsa rio  de la  b a ta ­

lla del Callao, habrá er. la iglesia de la Encarnación 
solemnes honras por las víctim as que tuvo la escua­
d ra  española.

A este acto religioso, según La Correspondencia, 
serán invitados los m inistros, el cuerpo diplom ático, 
las autoridades de Madrid, el ejército  y  dem ás co r­
poraciones civiles y m ilitares.

El alm irantazgo acudirá en corporación. La igle­
sia estara exornada con los a tribu tos de  la A rm ada y 
con toda la m agestad que el asue to  reclam a.

L ee m o s  en  n n a  co rresp o n d en c ia  d e l e x t r a n ­
je ro :

«Hace pocos dias hemos visto al frente de las com ­
pañías un  corneta de diez y siete años, que apenas 
rom pían el fuego sus com pañeros iba á colocarse A 
vein te  pasos delante de los tiradores. Ayer (21) su 
Cúiupafiia recibió la órden de reconocer en el boule- 
vard  Bineau una barricada que parecía abandonada. 
El m uchacho, á pesar de todas las recom endaciones, 
se adelantó, trepó por en tre  las faginas y  adoquines 
y  saltó al otro lado.

Pero allí, ¡oh sorpresa! se en cu en tra  cogido en tre  
tre in ta  soldados que le a rrancaron  su  corneta para 
que  no diese la alarm a.

C om prendiendo el peligro que am enazaba á los 
suyos, el m uchacho logró desasirse de las m anos que 
le re ten ían , saltó á lo alto de la barricada y  gritó:

— ¡No avancéis! ¡hay enemigos!
Los soldados para no perder del todo el resultado 

de su  ard id , rom pieron inm ediatam ente el fuego, y 
u n  capitan  y  m uchos que se habían adelantado 
detrás del corneta cayeron m orlalm ente heridos; pe­
ro los demas guardias nacionales se form aron en dos 
filas á lo largo de las paredes y  pudieron con testar al 
fuego.

Por lo que hace al m uchacho, aprovechando la 
confusión, se precipitó en una casa inm ediata, subió 
al acaso la escalera, escaló el tejado, pasó á la o tra 
casa, y bajando á un ja rd ín , fue á reunirse  tran q u i­
lam ente con sus com pañeros.»

P o r  dii«posicion del m in is te r io  de G racia y  Ju s ­
ticia  se refunden en un  sólo presupuesto el d rslio a- 
do á la dirección del registro de la Propiedad y del 
Notariado y el del registro civil

Ira te so re ría  c e n tra l  de  Hacienda pública s a t is ­
fará el m ismo día 28 . el cupón de bonos del Tesoro 
vencidoe en 31 de Diciembre úliiuio, cuyas ca rp e ­
tas se hallen señaladas con los núm eros 1,157 al 
1,183, y los bonos am ortizados en 27 de Dicienibrc 

! ú ltim o, cuyas carpetas se hallen señaladas con los 
f núm eros 91 á 94.
5 ------------------
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E scriben de Valladolid:
cSe nos ba  dicho que ha llegado ¿ nuestra  capital 

el Sr. Biitlld con su  ram ilia, el cual se dedica á v ia ­
ja r  por la Península en v ista de que las exigencias 
de los trabajadores le obligaran á c e rra r  la magnífica 
fabrica que posee en Barcelona.

Según nuestras noticias, sube á 3,000 ol núm ero 
de personas que han quedado sin ocupación; y  si 
bien el capital experim enta perjuicios por la parali­
zación forzosa que se im pone, podrá re sistir no obs­
tan te  m ucho m ás tiem po que aquellos que  no cu en ­
tan  con otro elem ento de subsistencia que su tra ­
bajo.

Mucho celebraríam os que la ciase laboriosa estu ­
diara bien la situación que se crea aceptando teorías 
que la p recip itarán  á una  ru in a  segura.»

Algunos diputados republicanos se abstuv ieron  
ayer de tom ar parte  en la votación del acta  de Cas­
tellón, según La C orrespondencia , por no da r su 
voto á favor del conde de Cheste, recordando las 
persecuciones de que fueron objeto por parte de d i­
cho señor.

En la sesión celebrada anteanoche por la ju n ta  
m unicipal se dió lec tu ra  de las tres proposiciones si­
guientes :

1.® Un anticipo de 20.000,000 de reales re in te ­
grables en 25 años con un  in terés de 6 por 100.

2." Un anticipo vo lun tario  por el pueblo de Ma­
drid  de 20.000,000 de reales á re in teg rar en 10 años 
con in terés de 10 por 100, y  con garan tía  de con­
sumos.

3.* Emisión de bonos m unicipales en cantidad 
suficiente á sa lvar la situación económica del Ayun­
tam iento y adm isibles en todos los pagos y  servicios 
del m unicipio, garantizándalos con loa bienes i n ­
m uebles que posee el m ismo y  que  debe ad q u irir  
por los créditos que tiene contra el Estado.

Según La Epoca, en  d icha reun ión  volvió el señor 
Galdu á h acer el elogio de los concejales y  la censura 
de loa asociados. El Sr. Rivas se m ostró m énos d is ­
puesto en favor de los consum os, prefiriendo el im ­
puesto personal, lo cual dió tu g a r á  una  enérgica 
réplica del Sr. Santiso. U ltim am ente, el Sr. D. Pa­
blo M artínez, fo rm u ló .a lg u n a  de las proposiciones 
an terio res, y todas pasaron á  una com isión. ¡Qué 
responsabilidad la del ayun tam ien to , exclam a La  
Epoca, por el tiem po lastim osam ente perdido!

Anoche debió reun irse  la com isión nom brada para 
facilitar recursos al ayuntam ien to  y  em itir su  dic­
tám en sobre la proposición m encionada á fin de d is­
cu tirla  en la sesión de hoy.

Teniendo en  cuen ta  las graves c ircunstanc ias que 
bajo el punto  do vista económico viene atravesando 
el ayuntam ien to  de esta capital, dice por su parte 
E l Im parcial, que la asam blea de asociados se de­
claró anteanoche en sesión perm anente , que  term i­
nará cuando se haya dom inado la situación  precaria  
que agobia á la corporación m unicipal.

Mucho dudam os que dichos señores tengan pa­
ciencia para tanto.

Según E l Tiempo, ay er c ircu laron  en las regiones 
financieras m uy m alas noticias sobre el estado de la 
Hacienda.

Después de hab er hablado de nivelación de p resu­
puestos, se asegura que no hay tal nivelación, ni ta ­
les presupuestos.

"T o d a v ía  parece que  no e.stán concluidos lo.» de 
G uerra y  Gracia y Justic ia .

Dice un  periódico radical;
«Uoa de las prim eras proposiciones que se han 

de presen tar en las Córtes será la re la tiva  al ju rad o , 
cuyo establecim iento se dispuso en el a rt. 72 de  la 
Constitución votada y prom ulgada hace once m e­
ses.»

Un punto  negro Dice un  periódico m oderado;
«En Salam anca se ha fugado, según se dice, e! 

encargado dei Giro m útuo  en aquellas oficinas.»
¿Solo ó con la caja?

Hé aqui, según un  diario de fttrcelona , cómo está 
escrito el anónim o por m edio del cual se com unicó 
á la desgraciada v iuda de U. Francisco Puig y  Puig 
la fatal noticia de la m uerte  de este:

«Está hecho con letras recogidas de varios im pre­
sos y  pegadas con obleas á un  papel, de modo que  
contiene m ás de veinte tipos diferentes. La carta  se 
ha recibido por correo, llevando en el tim bre  de la 
adm inistración la fecha del 19 de Abril. El sobre 
dice asi:

«Sr. Francisco P y  P 
EN san che.

En el in terio r se lee lo que sigue:
«La m uerte  de P y  P fué EL 27 de 

Febrero  1871 la culpa os de el sus m ereci­
m ientos. lo han re  du  ci do ha cenizas 

— Sra. Viuda, es inú til bus car lo.»

PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E ]G R A F IC O S ,

(De la Gaceta de hoy.)

V ersalles 26, (k las nueve de la noche; M adrid 
Ídem , á las once y  cuaren ta  m inutos de la noche). 
— El Encargado de Negocios de España al señor 
m inistro  de E stad o :

«Hoy, á las doce, se ha abierto  un  nu trid o  fuego 
desde el Monte Valeriano, Clam ar, M ontreuil, C ha- 
tillon  y Meudon contra el fuerte  de Issy, el cual 
contestaba m uy déb ilm ente  á las seis de ta tarde , 
hora  en que continuaba el bom bardeo. Se espera 
que m añana podrá lom arse, haciendo así m as fácil, 
con ayuda de las baterías del Monte Valeriano, la 
en trada  en Paris protegida por ambos fuertes.»

(De la Agencia Fabra.)

Versalles , 26 (á  las ocho y c incuen ta  m inutos de 
la noche).— El fuerte  de Issy, ocupado por los rebel­
des, ba cesado el fuego este m edio dia; pero con ti­
nú an  haciéndolo las baterías exteriores.

Las tropas del Gobierno han abierto  la prim era 
paralela para atacar el fuerte  de Issy.

Hay actualm ente  en Paris 45 batallones que no 
obedecen las órdenes de la Cornunne y que p erm a­
necen en  sus barrios, sin acu d ir á batirse con las 
tropas de Versalles.

El general C luseret, jefe de los in su rrectos de Pa­
rís, ha tenido un  percance que  pudo costarle la vi­

da; el caballo de su carrna je  se desbocó y  el general 
se arro jó  por la portezuela, recibiendo solo algunas 
contusiones.

La Cámara de Versalles va á t ra ta r  de la Im por­
tan te  cuestión de d is trib u ir en tre  todos los d ep arta ­
m entos de Francia las pérdidas que han sufrido los 
ocupados por los alem anes, que han sido 34, calcu­
lándose en un  m ínim um  de 30 m illones de pesetas 
la que cada uoo ba perdido.

El d uque  de Aumaie y  el p ríncipe  de Joinville re ­
siden en el departam ento  del Orne, en  el castillo del 
duque de A udiffret-Pasquier. Al abrigo de aquel te ­
cho amigo aguardan á que la Asamblea decida sobre 
la validez de sus actas, cuestión q ue , como saben 
nuestros lectores, se ha aplazado para una época más 
tran q u ila  á  petición de Thiers.

El 20 se apoderaron las tropas de V ersalles á viva 
fuerza de varias barricadas y de algunas casas de 
Neuilly. Parece que el objeto que  se proponen los 
versalleses, y que está ya casi conseguido con ia to ­
ma de Asnieres, es proteger la m archa de las tropas 
hasta la puerta  Maillot, en cuyo caso en tra rán  las 
operaciones m ilitares en una nueva fase que será d e ­
cisiva.

De todos modos, las correspondencias de Versalles 
dicen que el dia de una acción enérgica contra Pa­
ris, sin  considerarle lejano, no se juzga in m eJia to . 
A ñádese que el mari.scal .Mic-Mabon, ai tom ar el 
m ando en jefe del e jé rc ito , ha pedido un  m es para 
te rm in ar las operaciones que em prendía  con tra  la 
capital.

La ley sobre alquileres aprobada por la Asamblea 
de Versalles es considerada por m uchos diputados 
de ia derecha como una contem porización con los 
sublevados de París, y los d iputados de los d ep ar­
tam entos no invadidos ven en ella el inconveniente 
de com prom eter la Hacienda del Estado provecho de 
los departam entos invadidos.

Esperábase en Versalles el 22 que no tardará  en 
darse  un  golpe decisivo contra Paris. La comiaíon 
de los qu ince  ha representado á M. Thiers que era 
ya tiem po de ob rar, y parece haber quedado plena­
m ente satisfecha de la contestación dada por el jefe 
del Poder ejecutivo

Parece positivo que en cierta  porción de la Asam­
blea se form a y  se reclu ta  la oposición al Gobierno 
de M. T hiers; pero todavía esta lejos de constitu ir 
m ayoría ese partido.

El 22 se ocupó la Asamblea en d iscu tir d ictám e­
nes de la comisión de peticiones.

E scriben de Versalles que la comisión parlam en­
taria  de los qu ince se reunió el 22 en casa de m on- 
s ieu r Thiers, con objeto, según Le Gaulois, de fijar 
para  u n  dia no lejano la en trada de las tropas en 
P arís.

El mismo dia 22 salió para Rouen el m inistro  de 
j Hacienda , M. Pouyer Q uertier. .Aunque algunos 
I relacionaban este viaje con la entrega inm ediata 

de los 500 m illones de indem nización á ios p ru ­
sianos, parece que esa prim era entrega no se hará 
sino después de firmado el tratado  de paz defi­
nitivo.

.Al decir de Le Gaulois, esos 500 m illones están  ya

prontos, facilitándolos la casa Long, que  hace el a n ­
ticipo eo representación de un  grupo de banqueros. 
El jefe de esa casa, acom pañado de varios de los co­
partícipes en dicha Operación, debia lle g a rá  Versa­
lles el 25 y en treg ar en el mismo dia al Gobierno 
francés los 500 m illones El adelanto se hace en ren­
ta del 5 por 100, y el coste de la operación viene á 
sa lir á un  6 por 100.

Leemos en el Siecle:
«La horrib le  torm enta qüe hace tan tos dias se ba 

desencadenado sobre París, no presenta señales de 
acabar. Por u n a  y o tra parte  llegan num erosos c i -  
ñones; tropas do refresco reem plazan á los com ba­
tien tes, y la lucha prosigue sin punto  de reposo.

Para form ar idea de los horrores de esta lucha fra­
tric ida , es preciso asistir á los retornos del cam po de 
batalla que se verifican en los breves intervalos en 
que callan los cañones. Ora llega un convoy de h e ­
ridos á quienes se ha hecho la prim era cu ra  en las 
am bulancias; ora una fila de m uertos recogidos por 
su s amigos ó parientes; luego m uchos carros de am ­
bulancia y óm nibus donde vienen am ontonados ios 
cadáveres cuya iden tidad  no ha podido establecer­
se. M ultitud de m ujeres despavoridas se acercan á 
esa lúgubre procesión y buscan con m iradas ansio­
sas á los que esperan.

Lo m ás doloroso en ese tristísim o espectáculo es 
que todos esos franceses han sido heridos por otros 
franceses, sus herm anos. ¡A' sin em bargo, cuán tos 
a c t s  de v a lo r, cuántos episodios dram áticos y  h e - 
róicos en esa guerra  inesperada !

El Gobierno de Versalles, sin aguardar á la época 
en que  debe en tregar los prim eros 500 m illones de 
la indem nización al Gobierno alem an, ha puesto á 
disposición de este la casi totalidad dé las sum as d es­
tinadas á la m anutención de las tropas alemana®. En 
las actuales c ircunstanc ias no deja de ser este un  
buen resultado financiero.

flan llegado á Versalles num erosos soldados de l i­
nea procedentes de A lemania. Estos soldados pe rte ­
necen á una m ultitud  ds regim ientos diversos y los 
fusiles que se les entrega son excelentes Rcm inglon, 
de los que ol Gobierno tie n e á  su disposición algunos 
m illares.

Los globos-correos que tanta curiosidad excitaban 
d u ran te  el sitio de París por los alem anes, van á te­
n e r ahora sus ém ulos.

Un decreto  del m unicipio ha dispuesto que salgan 
de París globos diarios para an u n c ia r á las p rov in­
cias el estado de la insurrección .

Desde que  empezó la lucha en París acariciaban 
ios com uneros el proyecto de form ar uoa legión de 
franco-tiradores, de la cual esperaban m aravillas. 
No una legión, pero si un cuerpo  de 300 hom bres lo­
graron poner en cam paña el dia 22, y  el éxito desas­
troso de su  p rim era  aven tu ra  m erece ser contado. 
Casi todos e ran  mozos sin esperioocia de la guerra; 
pero iban contentos y orgullosos ostentando sus v es­
tidos nuevos y pintorescos y pensando tal vez salvar 
á la patria.

A las nueve de la m añana salieron de París con 
d irección al fuerte  de .Montrouge y  á las dos de la 
tarde  los enviaron como espioradores hácia la m e-

se la 'de  Chatilion. E ntre este ú ltim o punto  y  Clamarl 
casi todos ellos dieron en una  em boscada del ene­
migo que los dividió con n a  fuego te rrib le  é hizo 
m uchos prisioneros. Algunos de aquellt-s infelices 
que lograron escapar, contaban que ei no conocer 
sus jefes ei terreno  habia sido causa de aquel de­
sastre .

En la parte  occidental la situación no había cam ­
biado el dia 20. Los federales ocupaban el espacio 
com prendido en tre  la m itad de N euilly  y de Lava- 
llois hasta C licby-lo-G arenne, la im pren ta  de D u- 
p o rt y  las m urallas.

Sablonviile es el único  terreno  donde sus tropas 
pueden m overse. La» de Versalles conservan las de­
más posiciones al lado del Sena y  se fortifican sin 
descanso.

El .Monte Valeriano dispara furiosam ente siem ­
pre que se tra ta  de m antener á los federales á raya 
ó de responder á las baterías de los bastiones inm e­
diatos á las puertas .Maillot y  de las Term as. Esta ú l­
tim a está am enazada de su frir  igual suerte  que la 
de .Maillot, y  las m urallas que la cercan están m edio 
arru inadas.

Dos batallones de la G uardia nacional, el 46 y el 
134, de los cuales el ú ltim o había perdido 150 hom ­
bres, se negaron á m archar al com bate y han sido 
disueltos.

Dice la Liberté:
«Hemos hablado de un  batallón de insurrectos 

que al m archar al com bate contaba 1,500 hom bres y 
al volver solo tenia 200 Ese batallón es el 35, y  la 
horrib le carn iceria  que tal le dejó, tuvo lugar en  los 
alrededores de la iglesia de Neuilly. Los m uertos 
fueron trasportados al anfiteatro del hospital Beau- 
jo n , el cual quedó literalm ente  atestado. Díóse aviso 
á las familias de que podían pasar alli para recono­
cerlos suyos y  en terrarlos, con lo cual se dió origen á 
escenas desgarradoras. Los hom bres de guard ia  con­
ducían  á las raniilias hasta la p u erta , les m ostraban 
el sitio y se alejaban, diciendo: «Cuando hayais en ­
contrado lo q u e  buscáis, avisadnos.»

PARTE RELIGIOSA.

S antos de hoy . S a n  A n a sta sio , P apa, S a n  Pe­
dro Arm engol y  Santo  Toribio de Mogrovejo.

S antos de mañana. S a n  Prudencio, Obispo, y  San  
V idal, m á rtir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de San Antonio del Prado, donde continúa la novena 
de la Divina Pastora; por la m añana babrá  Misa m a­
yor con serm ón, que predicará D. M anuel C arús, 
y por la tarde  en los ejercicios será orador el Padre 
C ipriano Tornos; como últim o dia de Jubileo  se hará 
procesión con el Santísim o Sacram ento antes de re ­
servar.

C ontinúa en San Luis la novena de la V'írgen del 
.Amparo y  Buena M uerte, y será orador en la Misa 
m ayor D. Jo s íV ig ie r , y  por la la rd e e n  los e je rc i­
cios D. Emilio Santa María.

V isita  de la Córte de Ma ría . N uestra Señora de 
la M isericordia en San Sebastian, ó la del Favor en 
San Millan.
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BANCO DE CASTILLA.
ADMINISTRADORES,

DON ANTONIO VINENT Y VIVES, DON JAIME GIRONA Y DON RAFAEL CABEZAS.

EfflSION DE BILLETES HEPOTECMIOS.
EMISION Me 246 ,830  Billetes hipotecarios de á  2 ,000  r s . , autorizada  por kl G odierno  en virtud del contrato celebrado el 26 de Marzo de 1870 entre el señor 

Ministro de Hacienda y el Banco de Paris.
G ARAN TÍA  DE LOS BILLETES. Cuatrocientos noventa y  tres millones setecientos m il reales de Bonos del Tesoro, y cuatrocientos noventa y  tres millones 

setecientos m il reales de Pagarés de Compradores de Bienes ascionales qne el B anco d e  C a stilla  ha recibido del de París.
IN T E R É S. Seis por ciento al año, ó sean ciento veinte reales, pagaderos por mitad en C ° de Abril y I.° de O ctubre.
Esta emisión llevará el cupón de I d e  Octubre próximo.
PAGO D E IN T E R E SE S  Y AMORTIZACION. El B anco d e  C a stilla  destinará al servicio de intereses de los Billetes y á  la amortización á la p a r , p o r sorteos 

anuales, que darán principio en el mes de Febrero del año próximo, la cantidad integra realizada por intereses y amortización de los Bonos de la garantía que obran en su 
poder, y todo lo que hubieren producido en efectivo los pagarés de compradores de Bienes nacionales, que forman ia doble garantía de la emisión. La totalidad de los 
fondos realizados por ambos conceptos constituirá la suma que ha de aplicarse cada año al servicio de intereses y al sorteo de los Billetes. Con el anuncio de! sorteo, el Banco 
publicará los productos realizados por todos conceptos desde el anterior, los Billetes ya amortizados, y los que existan eo circulación.

(Et Gobierno tiene contraida la obligación de reem plazar sucesivam ente en las Cajas del Banco con nuevos pagarés de com pradores de Bienes nacionales todos lo.s que fueren 
satisfechos en  Bonos ó resu lten  in co b rab le s; de m anera que se en cu en tre  siem pre com pleta y sea eficaz la total g aran tía  de loa Billetes hiputecarius.)

CANGE PO R BONOS DEL TESO R O . El portador de un Billete hipotecario tendrá siempre ia facultad de cangearlo por un Bono del Tesoro. Todos los Billetes 
cangeados por Bonos quedarán en el acto amortizados.

TIPO  D E LA EM ISION. Los Billetes hipotecarios se emiten al tipo de 82.
SU SCRICIO N. La suscricion quedará abierta el 27 del presente mes de A bril, y se cerrará  el dia 29 á las cuatro de la tarde.
En el caso de que las suscriciones excediesen de la suma total de los 246.830  Billetes, se reducirán proporcionalmenle, mediante aviso que se pasará antes del 13 

de Mayo.
PAGO. Los pagos tendrán lugar como sigue:

200 reales, ó sea 10 por ciento del valor nominal de cada Billete que se pida, en el momento de la suscricion
240 id. 12 el 15 de
300 id. 13 el 20 de
300 id. 15 el 23 de
300 id. 15 el 30 de
240 id. 15 el 1 .” de

1,580 reales. 82 por ciento.

E l rccibo'del diez por ciento al contado, y del doce por ciento el 13 do M ayo, servirá á los suscritores para acreditar su derecho; y cuando paguen el 20 de Junio 
el quince por ciento, recibirán títulos provisionales al portador. Al completar el pago , se les entregarán los definitivos.

Los suscritores podrán anticipar en todo tiempo los plazos no vencidos, con el abono que corresponda al respecto de cinco por ciento a! a ñ o , recibiendo en este caso 
los tltuics definitivos.

Toda 'lemora en el puntual pago de los plazos sucesivos al de la suscricion, llevará consigo el recargo de seis por ciento al año , p e ro , trascurridos tres meses sin que 
se rea lice , el B a n c o  d e  C a s t i l l a  se reserva el derecho de vender las suscriciones que se encuentren en este caso , á costa y por cuenta de los m orosos, que solo recibirán 
el liquido de los desembolsos hechos, después de deducidos gastos, y el interés de demora por lo que no hubieren pagado.

SE SUSCRIBE

Eu M adrid: Oficinas del B anco de C a stilla  , calle del B arquillo , núm. 3. y
En provincias y en el extranjero : en las oficinas de los representantes del Banco y en los establecimientos qne se designarán en los periódicos locales.
Pueden hacerse también las soscriciones por correspondencia, acompañando á  los pedidos letra á la vista del importe del 10 por 100

■. -are

¡30 A ÑOS D E EXITO !!!

ALCOHOL DE MENTA DE RICQLES.
R ecom en iam os ee te  A lcohol p rin c ip a lm en te  ¿  la s  personas cuya diges­

tión  es difícil. El bando a lg u n as  go tas de ag u a , azucarada ó no, se  obtiene 
la bebida m ás agradab le , m ás sana, re frescan te  y m énos costosa que puede 
usarse. Todas Jas fam ilias deberían  h acer u n  uso diario  de e s te  e lix ir; es in - 
disoen.-able sobre todo

EN LA iPOCA DE LO.S CALORES trecu en tes  á causa  de los
excesos de bebidas y dei uso de fru to s . E s un  poderoso p reservativo  co n tra  
las afecciones coléricas. -  Medio frasco, 12 rs  , con la  in s tru cc ió n , llevando 
el sello y la firm a del in v e n to r, H. de R IC Q L E S, co u rs  d‘H erb o u v ille ,9 , en 
L yon ^F^sncia). E n M adrid, por m ayor, A gencia  fianoo-espafio la , Sordo, 
31; por m enor, Sres. Moreno M iquel, E scolar y  Sánchez  Ocaña.

APROBADO 
POR LA

Atad, de Hedieiu

‘ AUTORIZADO 
POR

Cirealir etpeeial 
DEL 111114180

El n iE R H O  QOBVEVisrec se emplea en todos los casos en que los rerrnginusos 
están indicados: no ennegrece la dentadura; e t la preparación ferruginosa m u  
activa, mas agradable y mas económica; basta con frecuencia no fraseo para curar 
uoa clorosis.

« La esperiencia me ha demostrado que ninguna preparación ferragiaosa e* 
» mejor tolerada que el h i e r r o  o c e v e iv r i e ,  sin salir de los limites de Us 
> dosis moderadas. » BotcuRCAT, .dniiarto de terapéutica, 1 8 ^

Ei H lrx r»  ^ a e v e n n e  se vende en fraseoi de 100 medidas, á 3 fr». W)
ÍOu grageas, 9 |

  _____________  lo o  grageas, 3 4
Üei 

todas

Ui nna rrw  y u e v c o u v  v

• s  LA DOSIS —  iO. ^  —  lo o  grageas, 3
'  iposito general en casa de E h ili  GF.NGVOIX, t i ,  r. des Beaux-Arts, A R  H i, y en 

las farmacias. Exíjase el sello Q uevennejl*  Marea de / 'a ó r ie a  arriba isdieada.

ii - ‘ II i7 . 1  , . . , ai(,s .« re ­
no .M;q.,el, B .rre ll herm anos. Recolar, Sánchez Ooaña y Ortega. En provincias, lo.sde- 
po« i trn o s  -le I? atencia frai co-espafjol.s. (X.)
------------------------------------------  1-re r----------- r - . —  -------- ----------------- ----------

Médico de la facultad de Paris 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéutico de los hospitales de 
la ciudad de Paris, profesor de 
m ididna y  botánica, agrieiado 
con varias medallas y  recom­
pensas nacionales, etc.

mente vegetal i constituyendo por sus propie­
dades tónicas y depurativu el mas precioso 
agente terapeútico empleado para la curación 
de las enfermedades m u  invetera­
das, asi como da l u  liagaa, granoe, ampei- 
n « , escrófulas, ríelos de la aangre, ete.

Loa SOLOS cuentan tre in u  años 
de éxito unirersal : es un remedio 
sencitio, fácil de tom ar, inlalible 
para la curación pronta y radical 
de l u  enfermedades oonta^osw de 
ambos texoe, recientes ó
an tigau

I r A 9 i a ,  r a e  ■ eU , « • .
E n M adrid, Sres. B orrell, .herm anos. E sco lar, A. J u s t ,  Moreno M oreno M iquel y 

Sanche* O caña.—B arcelona , B orrell he rm an o s, v iu d a  de Padró y D. R am ón C uyas. 
—V alencia. Vic*-nte M a r ia .-S e v i l la ,  v iuda  de T royano .—C ádiz S. Jo rd án .—M ála­
g a , P. P loronco .—M urcia. L úeas S e rran o .—Z aragoza, R . R ios B lanco.

FOTOGRAFIA EN PISO B U O .-JA R D IN .
UNICA EN  ESTA CORTE.

Especialidad en re tra tos á  caballo (del n a tu ra l).—J. Oses, plaza de los Mostenses, nú ­
m ero 24.

Seis re tra tos 12 rs ., calle Mayor, 18 y  20, J . Oses.
  (Núm. 852.— 61

De s e o s a
conocida _ _

S ai z c n rre sp o n d  ______  ______
20 rs  ; orificar, 30  y 40 r«.;
SO i  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 

,000 r s . ;  A ren-1 , 8, p r in e i-  
(Núm . 854.)

Im prenta de E l  P en sam ien to  E spañ o l  , calle de Pelayo, núm. 3 4 .

A cargo de R . Labajos y Arena».

Ayuntamiento de Madrid




